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. LOS. SÍlnÚCATOS EN tranco •.. · 

cÁPnúLO I 
.. ANTECEDENTES•. H!STORICOS. 

A.- Epoca Colonial. La vida econ6mica y -

Social de la Nueva Espa.Ila se caractertz6 desde el punto de vi_!! 

ta de la legislación del trabajo, por la coexistencia de dos -

regímenes distintos. Por un~ parte las disposiciones de las -

leyes de Indias, régimen Jurídico que consistia en el aprove -., 

cbamiento de la Qano de obre indigena, y por otra, el régimen­

corporativo protector de la industria Febril-Urbana en manos -

.de peninsulares. 

También existió el régimen corporativo pro­

tector de la pequeña industria urbana monopolizada desde sus -

orígenes para la raza que dominaba y ~ue creó una pequeña bur­

guesía privilegiada. La estructura económica - ju.ridica, fué­

ron las ordenan.zas que encauzaron y dirigierón las actividades 

del trabajo. 

Ahora vemos que aparecen los gremios, que -

constituyen el antecedente prillla.rio de los Sindicatos en la -­

Nueva España .. 

En la Nueva España existieron en la capital 

del Virreinato y en dos o tres ciudades importantes, las inst,! 

tuciones del Gremio, que estaba regida por leyes de la época. 

(ordenanzas de les indias) 

~ Se organizaban en una directiva compuesta -

por un tesorero, un oidor d~ cuentas o tenedor de libros, el -

veed~r o autoridad Suprema, el alcalde o representante gremial 

y la mesa ·o junta de GobiernoG 

a' O' 
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Tomaban la relación de trabajo en el gremio­

el apr,endiz, el oficial y el maestro. E1 aprendiz celebraba un 

contrato o escritura con el maestro o jefe del taller, obligan­

dose éstos a Clllllplir con cuantas prestaciones, teniendo entre -

ellas la enseñanza, el alojamiento, el vestido, la atención me­

dica y el salario. 

El oficial tenía la calidad de trabajador 7-

celebraba también un contrato de trabajo con el jefe del tallar 

pudiendo llegar hasta jefe del taller (si sus conocimientos 1 ~ 

pericia lo dejaban). 

~l ~aestro era director del gremio y ten!á -

facultades para contratar aprendices y oficiales, llegando ha-· 

tener inclusive la calidad de patronea y tutores. 

Por .. o.tra parte no tuvo el gremio participa -

ción ni in.fluencia en lSf~vida Política de esta época, (época -­

colonial), ni contribuyó·.a_ ~ejoramientoa o cambios desde el Pll8 

to de vista Social, más . .b.i~n, la organización. gremial proporcio­

nó un medio para que se ahondaran más laa diferencias entre la­

raza indigena y la española. 

El régimen: :no fúe capaz de hacer un movimi~ 

to Sindical organizado, porque el proletario colmnial no tuvo -

nunéa una conciencia clara de sus propios intereses, problemas­

y derechos. 

Mientras tanto las ideas PolÍticas que aur­

gian en Lspaña,· tenían como es de suponerse una resonancia en -

las colonias y dictandose una serie de decretos reales que des­

de 1783, empezaron a reformar lu organización corporativa hasta 

terminar su completa supreci6n por las Cortes de Cádiz. La pr! 

--- n~ PQp sentido lleg6 a la Nueva España, --

l ¡ 
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:t:ué la Real Orden del lo. de marzo de 1798 y posterio.tnente _ . 

Real Orden de 26 de mayo de 17~8 que disponian. 11 que toda o cu~\ 

quier persona pudieran trabajar en sus oficios y profesiones, -

sin otro requisito que el de hacer constar su pericia, aunque -

le faltaran los de aprendizaje, oficialía, domicilio y demás -­

que prescindan las ordenanzas". 

El golpe definitivo al regim.en gremial !ué -

dado por el real Decreto de 20 de enero de 1834 que estableci6-

las bases para la libertad de las Asociaciones Gremiales y eje! 

cicios de las industrias. La base tercera ordenaba. 11 110 podrán.­

formarse asociaciones gremiales destinadas a monopolizsr el tr! 

ba3o en favor de determinado número de individuosn 

B·- Epoca Independiente. El problema so -­

cial, herencia del Virreinato, cuya solución dependía de méto -

·dos y sistemas que correspondía.aplicar a los nuevos hombres, -

a los nuevos gobiernos, abarca muchos problemas diversos; una -

muy mala distribución de la riqueza, sobre todo en el ámbito ~ 

rural, la !alta de centros de trabajo, para aprovechar los re -

cursos naturales del país como resultado de una politica Pro -­

teccionista a la industria peninsular; un m!nimo de protecci6n­

efectiva en· lo jurídico y en lo económico. 

Para un contingente de asalariados en el -­

campo de las minas y de otras actividades que constituían fuen­

tes de riqueza ca la Nueva España. 

El primer esfuerzo lesialativo propio de e~ 

ta época data del 22 de octubre de 1814, cuando el congreso de­

Apa tzingan promulgó la primera Oonstitución de México, estable­

ci6 el legislador el sufragio efectivo 1 la libertada de pensa­

miento, de imprenta y muchas otras garantías individuales, pero 
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no dictó resoluciones en materia econ6mica y social, la liber­

tad ce aaociaci6n era un crimen para el liberalismo. La dni­
ca aaociaci6n que era posible es el Estado mismo y entre éete­

;r_el individuo no podia haber ninguna agrupación que coartara o 

restringiera la esfera de acci6n libre y absoluta. 

El Artículo 38 de la Conatituc16n de ~pa~~ 

zingán. practicam.ente abolía el régimen corporativo al decir ~ 

que 11 l:Iingún genero de cultura, industria o comercio, p11ede aer 

prohibido a los ci~dadanos, exepcto loa que forman la subsiste~ 

cia públican. 

En 1824 durante la primera República, se -

promulg6 la Constituc16n del 4ºde octubre de ese año que, en -

realidad era la primera Constituc;ón Hexicana que iba a regir­

los destinos del pa!a. 

En el articulado de esta Conatituci6n ~ 

no .se :hizo referencia al derecho de Asociaci6n Profesional, n1 

al derecho de reunión, antecede~te 16gico de aquel~ 

En el año de 1836 ee expidie=on laa siete­

leyes Constitucionales, obra del partido conservador que tamp! 

co quiso reconocer la libertad de la persona hum.a.na para reuni! 

se o asociarse en defensa de sus propios intereses. 

Las Bases orgánicas del 12 de junio de ~ 

1843, fuéron un poco más amplias en el cap!tul~ de garantías -

individuales, proclamaron la libe;t~d de expresión~ de impren-
. \ .... 1~:..'.: . 

ta, de comercio etc, pero tambi~n'ee nota que el legislador no 
• • ~ t) ;. 

quiso reconocer el derecho da·:ri1s'~~i~c16n profesional. 
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LA COlTSTITUCION DE 1857 

El Congreso conotituyente de 185~-1857 pu -

do haber dado un paso fi.rme para sentar las bases de u.na verda­

dera reforma eoon6mica-soc1aJ., pero no fuá así la clase trabaj~ 

dora no tuvo representaci6n en el congreso. 

En el debate del Artículo 5o. 11 Se habla de­

contratos entre propietarios y jornaleroa 11 , pero estos contra. -

toa no son más que un medio de apoyar la aumisi6n que durante -

mucho tiempo existió en detrimento de la clase trabajadora. 

Por lo tocante al derecho de Asociación el­

consti tuyente aprobó el Artículo 22 del proyecto, que quedó -­

plasmado en definitiva en el Artículo 9o. 11A nadie se le puede-

coartar el derecho de asociarse o reunirse paci!icamente con -­

cualquier objeto lícito; pero sólo loa ciudadanos de la Repúbl! 

ca podrán hacerlo para tomar parte en los asuntos pol!ticoadel­

paíe. Ninguna reunión armada tiene derecho a deliberarn. 

¡ Con el artículo 9o~ plasmado en.la Consti -

tuci6n párecía que iba ha ser provechoso para la Asociación ---

Profesional, pero sin embargo no resultó de esa manera, pues ·el 
'· 

C6digo Penal de 1871 tipificaba como delito la reunión de los -

obreros que lucharon por mejorar sus condiciones, tales como me 

jor salario y condiciones de trabajo. 

El ordenamiento al respecto era terminante­

" Artículo 92~ del Código Penal". 

"Se impondrán de ocho días h~ tres mesea de 

'lrresto y multa de veinticinco a quinientos pesos, o una solª, -­

le estas dos penas ha las que forman un tumulto o motín o ----

1mpleen de cualquier otro medio la violencia física o moral, ~ 

~on el objeto de hacer que suban o bajen los salarios o jorna -
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¡ea de los operarios, o de impedir el libre ejercicio.de la in­

d.uatrin o el trabajo". 

En laa leyes de Reforma. representaban la ab,2 

lici6n definitiva del r~gimen gremial. Zstas leyes no distin -

guian entre corporaciones religiosas (iglesias, cofradías, or -

danes monásticas, etc), y corporaciones agrícolas e industria -

ice (ejidos y gremios productores) que tan importante papel de­

sempeñaban en la econ6mia de aquella ápoca. En la ley de desa­

mortización de 25 de junio de 1856, determinaba en su Art!culo-

3o., el alcance y contenido del término corporación. 

"Bajo el nombre de corporación se comprenden 

todas las comllllidades religiosas de ambos sexos, cofradías, ~ 

archicofradías, congregaciones, hermandades, parroquias, ayun -

tamientos, colegios y en general todo establecimiento o funda -

oi6n que tenga el carácter de durl},ci6n perpetua o inde!inida11 .­

El artículo 25 del mismo ordena.miento incapacitó a las corpora­

ciones civiles y religiosas para adquirir bienes raíces y admi­

nistrarlas, con exepci6n de loa edificios destinados directa -

o indirectamente al servicio de la institución. 

Como consecuencia tenemos, que el artesano -

del régimen gremial para poder subsistir tuvo que convertirse -

en asalariado de un incipiente capitalismo industrial de origen 

y con intereses extranjeros. 

Por lo referente a·la supresi6n de comunida-
1 

des 1 corporaciones indigenas el resultado fu~: el ejidatario -

desposeido tuvo que convertirse en peón de las.haciendas semi 

feuda.les. 

Loa años posteriores a la constitución de ~ 

1657, marcan el punto de partiCa del movimiento sindical mexi -



<,.:;;.; 7 -

cano. 

La primera agrupación con ese carácter 0s la 

Sociedad de Socorros Mutuos, fundada por obreros de la ciudad -

de !;:éxico desde junio de 1853, que si bien no pudo realizar lo.­

labor propia del Sindicato Obrero, servia de precedente para ~ 

un riguroso movimiento de organización de trabajadores. El ~ 

mutualismo tuvo un notable florecimiento, una gran mayoría de -

Sociedades se formaron sobre la bse de ayuda mutua. 

~ero como es de suponerse, este auge del mu­

tualismo no podía durar mucho tiempo, pues era por una parte ~ 

insuficiente hasta para las necesidades mutualistas, ya que ha­

cía gravitar sobre los exiguos salarios de los obreros las en -

fermedades y riesgos profesionales de loa DLismoa, y, por otra -

parte empezaron a conocerse en M~xico nuevas ideas sobre el pr~ 

blema social entre ellas el 111lanifiesto Comunista de Carlos - -

Con_ la propagación de las teorias Sociales -

principalmente de hlarx y Engels se in1ci6 con ello la decaden -

cia del mutualismo y el movimiento Socialista en México, tomó -

derroteros diversos con un contenido más amplio. 

Con el Cooperativismo se inicia la segunda -

etapa del movimiento obrero, formandose bajo esta nueva tendell­

cia multiples agrupaciones obreras • Así surgieron en todo el­

país sociedades nuevas, hermandades, asociaciones, leyes, etc., 

proliferando enormemente el movimiento sindical en toda la Re -

p~blica y adquiriendo cada vez mayor fuerza. En la capital y -

en los estados, se crea.ron sociedades cooperativas, en San Lu!s. 

Potosí "Asociación Potosina de Obreros 11 (1871) en Ague.soalien­

tes la "Suprema Hermandad" (1872) ¡_en Guadalajara 11 La Praterni -
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dad Jaliciense 11 y en Puebla la "Cooperativa Textil de Puebla". 

:En la Capital el. número da Sociedades y A -

grupaciones de diveraaa denominaciones señalare~os algunas; 

"La Sociedad de Sombrereros", "La Sociedad de Meseros", 11 La 

Sociedad de Zapateros", "La Sociedad de Impresores" y algunae­

más. 

Se distingue como el acontecimiento más 

importante de este período para el movimiento Sindical, la 

creación del "Circulo de Obreros de México" en el año de 1872, 

iniciandose con ella una etapa máa definida y u.na mejor orien­

tación en la lucha de loa trabajadores, para alcanzar una me -

jor forma de vida. Podemos decir que el Circulo Obrero conta­

ba como uno de sus principales objetivos y tácticas de luoha,­

con la Huelga. 

Con la aprobación del "Reglamento General"­

para regir el orden de trabajo en las fabricas unidas del Va -

lle de ll~xico el 20 de.noviembre de 1874, se dió un paso defi-' 

nitivo, ya que él mismo encerraba dispoaicionea que lo hacen -

aparecer como un remoto antecedente de un contrato colectivo 

de trabajo. 

En el mismo afio, se había dado a conocer el 

proyec:to para la "Conatituc16n Política de la clase Trabajado­

ra". En 1876, ya contaba el circulo con más de och.o mil afi-­

liados y lanz6 u.na convocatoria para la celebración del primer 

congreso obrero permanente, el cual empezó a trabajar en la ~ 

Ciudad de M~xico. 

Siendo el Círculo Obrero la gran central -

Me~icana de trabajadores no podia permanecer en la política ~ 
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deslanceado de loa problemas nacionales y el 17 de abril de 

1876 el Congreso expidió un ~.fiesto, fijando la .posición l1.e­

los trabajadores que demandaban el establecimiento de las ins\:!; 

tuoiones protectoras, el "Punto quinto, sugiere una procuradu -

ria del trabajo que velara por el estricto cumplimiento de los­

contratos de trabajo; el punto sexto exige la implantación del­

salario mínimo; y el octavo la variación del monto del jornal -

cuando las necesidades del obrero lo recla.ma.n.11 • El Congreso d2_ 

dicará una atención preferente al asunto de Huelgas; se ocupará 

de la condición de la mujer obrero. Por la falta de madurez en 

la clase directora y la política hostil del régimen, hizo que -

el congreso permanente de trabajadores se disolviera en 1880, -

A pesar de la represión desatada por las huestes porfiristaa, -

el movimiento sindicalista seguía enarbolado principalmente por 

los trabajadores de la industria textil y los ferrocarrileros. 

Entre laa·principales agrupaciones que pode­

mos mencionar están: La 11 Sociedad de Ferrocarrileros Mexicanos-

de nuevo Laredo 11 , La "Hermandad de Ferrocarrileros fundada en -

Monterrey 11 , La "Unión da Caldereros de Aguascalientes 11 , y la -­

"Fraternidad de treniatas de Uáxico", asi como l~·baja de 

11 Empleados Máxicanos del Ferroca.rril11 , las cuales dieron un vi­

goroso impulso al movimiento sindical en nuestro pais. 

Loa trabajadores de la industria textil de -

los ~stados de Puebla, Tlaxcala y Veracruz, que estaban organi -

zados en Sindica.tos se reunieron en el "Gran Círculo de Obreros 

Libres 11 , participando activa -¡ decididamente en el movimiento -

Sindical llegando a plantear buel¡;as como la de Apizaco Tlaxca­

la., la de los Tejedores de Tlalpan verificada en julio de 1868, 

en la que se logró que la jornada para menores y mujeres fuese­

de doce horas, la de los mineros de ~acbuca, coadyuvando en be-

.. ·.~ 
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neficio de los trabajadores; los órganos informativos de prensa 

destacandose sobre ellos por su tendencia Socialista y obreris­

ta "El hijo del Trabajador", 11 La Internacional", la "Revolución 

Social" y otros más consolidando con ella la gran fuerza del -­

proletariado organizado. 

La propaganda de las ideas ant1-liberal1staa 

y anti-individualistas tuvo una marcada influencia en loa pro -

positos de las primeras asociaciones profe.sionales de trabaja Q 

dores. No solo se buscaba ya mejores salarios, mejores presta­

ciones económicas, sino que su espiritu de superación había 11! 

gado al convencimiento de un cambio radical en las estructuras­

de la .Sociedad. 

Por ese espíritu de superaci6n, surgen as! -

los dos grandes movioientos Sociales que hicieron historia; ~ 

ellos son la huelga de Cananea, Bon., {conflicto de la industria 

minera) y la de Río Blanco, Veracruz, que tan profunda repercu­

ción tuvinra en la conciencia nacional, principalmente para los 

obreros marca el punto culminante del derecho de coalición y -­

la próxima caída del régimen porfirista. Los mineros mexicanos 

de cananea, percibian la mitad del importe de jornal, que los -

extranjeros por igual horas de trabajo, tenían equivalente a -­

tres dolares a los extranjeros y a tres pesos a los mexicanos.­

Las peticiones de igualdad de salarios para todos fueron recha­

zad_as, fué entonces ante la negativa que los traba:jadores, min2_ 

ros, organizaron una mani!eetaci6n de protesta, declarandose en 

huelga. 

Las nobles y justas protestas que hicieron­

los trabajadores tuvieron como resultado momentos sangrientos -

de los trabajadores mexicanos, interviniendo inclusive para - -

~-. ,Í""""'-
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consumarlas los "Marinea" nortea.m.ericanoa, asesinando ·a numere~ 

sos obreros sin distinción de e,.cades y de sexo, eato sucedió· en 

junio de 1905. 

Los sucesos sangrientos de Río Blanco fuéron 

semejantes al anterior movimiento de reivindicación de loa de -

rechos de la clase trabajadora. Loa obreros de las empresas ~ 

textiles extranjeras recibian jornales de hainbre y laboraban de 

catorce a quince horas diarias. Para defend~rse de esta criti­

ca situación loa obreros pidieron un aumento de salario, consi_!! 

tente en diez centavos diarios para los hombres y cinco centa -

vos para las mujeres, la dictadura porfiriata empezó a poner -­

en práctica su política tendenciosa, dictandQ_abaurdo laudo pre­

sidencial adverso a los obreros, los cuales mostraron su incon­

formidad, siendo esta callada por una de las más terribles y ~ 

sangrientas represiones, en toda.la historia del movimiento --­

obrero mexicano, hubo oposición a todo lo _que fuera disminución 

de jornada de trabajo, mejores salarios, derecho de huelga, tam 

poco se permitió la indemnización por accidentes de trabajo 

exceptuandose ha esta nefasta ;ol!tica, las leyes de José Vill! 

da en el Edo. de México (1904) y de Bernardo Reyes'·de Nuevo --­

Léon (1906) introduciendo en el derecho mexicano la noción de -

riesgo profesional para subsistir a la culpa mínima, pero al -­

fin presentación Social. 

Desde principios del siglo se conocieron en­

hléxico las ideas de la encicl:!.ca Rerum Novarum iniciando con -­

ellas el clero un fuerte movimientc ele organizaci6n de los tra­

bajadores, iniciandose una serie de congresos para el estudio -

de problemas sociales, entre eloe el programa obrero. 
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Las ideas demandadas de todas aquellas reu­

niones se tradujeron en el movimiento sindical católico, se ~ 

fo;'Ii!aron numerosas agrupaciones obreras eotableciendose cajaa­

de ahorro, dispensarios, montepioa y centros de estudios, lu -

charon también por la jornada de ocho horas y la prohibición -

del empleo de menores de doce años. Con estos fines se fundó­

en 1905 en la capital de la República un centro de agrupacio -

n~s obreras, operarios Guadalupanos cuyos órganos de prensa ~ 

fueron 11Reatauraci6n y Democracia Cristiana"~ En 1908 eataa­

agrupaciones se reorganizaron en una agrupación más fuerte ba­

jo el nombre de "Unión Católica Obrera", origen de la que máa­

tarde iba a crearse con el nombre de 11 Secretariado Social Me-

xicano 11 • 

La fundación del partido liberal Méxicano -

por los hermanos Florea ~agon (1906) dió como orientaci6n sin­

dicalista a un grueso sector del contingente obrero. -La ideo­

logía del mencionado partido era una mezcla de Sindicalismo 7-

.tinarquiamo, q,ue iba a fructificar máa tarde en la creación de­

la casa del Obrero llundial 

El derrumbe de la dictadura porfiriata di6-

ocasión a que el movimiento de revindicación formara parte --­

activa de la Revoluci6n de 1910, no siendo hasta la convenci6n 

anti-reeleccionista celebrada en abril de ese año cuando ae ~ 

pensó en legislar en materia del trabajo como lo demuestra la­

base VI "Mejorar la condici6n material, intelectual y moral -

del obrero creando escuelas y talleres, procurando la expedi -

ci6n de leyes sobre pensiones e indemnizaciones por accidentes 

de trabajo", manifesta.ndose eaaa mismas ideas aunque expuestas 

con mayor amplitud, en el Plan Pol!tico 3ocial de loa Estados-



- 13 -

de Guerrero, Puebla, Tla.xcala, !!ichoacán, Campeche y DistritJ -

{1911) en los siguientes puntee: 

X.- "Se aumentarán loa jornales a los traba· .. 

jadores de ambos sexos, tanto del campo como de la ciudad, en -

relación con los rendimientos del capital, para cuyo fin se --­

nombrarán comisiones de personas competentes para el caso, las­

cuales determinarán en vista de los gastos que necesiten para -

esto". 

XI.- "Las horas de trabajo no serán menos -­

de oc~o ni pasarán de nueve". 

XII.- "Las empresas extranjeras establecidas 

en la República emplearán en sus trabajadores la mitad cuando -

menos de nacionales mexicanos, tanto en los puestos subalternos 

como en los superiores con los mismos sueldos, consideraciones­

y prerrogativas que conceden sus contratos". 

La organización de loa trabajadores a raíz -

del triunfo del Presidente Madero, siguió adelante, oreandose -

para disern.ir los múltiples conflictos de trabajo, un Departa -

.mento de Eetado con esclusivo objeto de conocer y mediar esos -

conflictos. En 1911 apareció la 11 Confederaci6n 'riacional de -­

Artes Gráficas", que tuvo considerable influencia en el desa -­

rrollo del movimiento de Sindicalización en todo el país. Sus­

órganos informativos fuéron "El Radical" y el 11 Socialist,111 , que 

contribuyerc1n poderosamente al incremento a la orgar.izaci6n de­

los trabajadores bajo las ideas Socialistas. 

Producto de esa actividad fuéron varias 11 -

gas de resis~encia en al Distrito Federal, "La Unión hlinera Me­

xicana e~ los Estados del Norte 11 , "La Confederación de trabaja-

dores en Torreón, Coahuila" y el extraordinaril' auge del Sindi-
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calismo en los Estados de Yeraoruz y Trunaulipas; el gremio de -

alijadores de Tampico y la Confederación de Sindicatos obreroa­

de la República Mexicana. 

La casa del Obrero Mundial fué un verdadero­

ac ont ecimi ento dentro de la historia del movimiento obrero mex! 

cano. Nació la Institución el a.ílo de 1912, el propósito de sus 

fundadores fué el de crear un órgano orientador de.las masas~ 

obreras que comenzaban ha aindicalizarse y a luchar por mejores 

prestaciones sociales. Su programa originario fué: A.f'irmación 

de la lucha de clases, organización del proletariado, en asoci! 

ciones profesionales, estas en Federaciones, las que a su vez,­

integran las Confederaciones Nacionales, los métodos de lucha son 

industriales y no pol!ticoa; la huelga general como principal -

manifestación, el sabotaje, bogeott, armas poderosas para la l~ 

cha obrera. 

Sus principales órganos de información fue -

ron los periódicos "Acción" en Guadalajara y 11 Areete" en la oiu 

dad de México. Pronto la casa del Obrero Mundial se extendió en 

ciudades como Pachuca, Puebla, Jalapa y Veracruz, loa trabaja -

dores de los ramos de la industria m~s importantes, fer~ocarr1-

les, minería, industria textil se agruparon bajo sus banderas -

sindicales. 

El movimiento obrero as! manifestado tuvo ~ 

un acerrimo enemigo, este fué Victoriano Huerta, siendo aupr1 -

mida la casa del Obrero Mundial el 27 de mayo de 1914, desatan­

d os e una terrible represión contra sus dirigentes, cosa comd.n. -

en este régimen. 

Posteriormente con el triunfo de Carranza --
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se organizó la casa; sin duda el becbo más importante de a~.c -­

lla época de su vida fué la ~elebraci6n del pacto de los obr.ros 

con las fuerzas armadas de la revolución Carrancist'a, particip.­

ción que se manifiesta a traves de los "Batallones Rojos", fren­

tes revolucionarios que además de empuñar las armas para defen -

dar los ideales de la causa constitucionalista, desarrollaban~ 

una intensa propaganda para combatir la reacción formada por los 

explotadores y detentadores del poder Político, asi como el impe 

rialismo extranjero, dueiio de la mayor parte de la.a industrias -

que laboraban en nuestro país. 

Por esta época surgieron Leyes que consagra -

ron los derechos pertenecientes a la clase obrera. Teniendo 

Yucatán el mérito de.haber sido el primer Estado que legisla so­

bre materia laboral, siendo eApedida el 11 de diciembre de 1915-

la Ley del Trabajo del Estado,,consagrandose en ella por primera 

vez el derecho de huelga, que en su exposición de motines dice: 

"Por otra parte, el ejercicio de la libertad de traba.jo tiene -­

consigo el empleo de los medios más eficaces para-la liberaci6n­

del proletariado y es el más importante, reconocer a los obreros 

agrupados para la defensa de sus intereses, el cárácter de unio­

nes y federaciones con toda la personalidad moral y juridica que 

han oenester para· la efectividad de sus funciones, al igual ~ue­

se hace con los patrones y precisa también consignar en la legi! 

la.ci6n del trabajo el derecho de buelga sancionado en todas las­

Leyes Europeas de Reforma Social, que concede a los obreros la -

facultad de interrumpir su trabajo, para forzar la aceptación -­

de sus demandas; pero conviene así, y esto es muy importante, -­

establecer preceptos aconsejados por las necesidades del orden -

público y por el interes común, que conduzcan a la so~uci6n prá~ 
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tica de todos los coni'lictos, si1t uecesidad de ejercitar ese -

supremo derecho". 

Por lo que se refiere a la Asociaci6n Profe­

sional, la citada Ley otorgó un amplio campo de acci6n, se creó 

el Sindicato de tipo_ industrial. La Organizaci6n de trabajado­

res en Yucatán cobr6 un fuerte impulso, ya que solo las Pedera­

ciones y las Confederaciones industriales podían reclamar la -

forma de convenios de· trabajos con las empresas y acudir a las­

juntas de Conciliaci6n y a los Tribunales de Arbitraje para ob­

tener nuevas y mejores condiciones de trabajo~ 

~l triunfo del Carrancismo los "Batallones -

Rojos" fueron disueltos en 1916y el Gobierno desató una descon­

certante persecución al movimiento Sindicalista. Las huelgas -

realizadas por varias organizaciones obreras dependientes de la 

casa del Obrere> Mundial fueron combatidas, interviniendo el --­

ejército para combatirlas por la fuerza de las armas. 

Los obreros mexicanos siempre adelante con -

sus ideales a pesar de la represión desatada por el Gobierno, -

organizados en la casa del Obrero Mundial y de la Federación de 

Sindicatos Obreros del Distrito Federal, iniciaron una serie de 

pláticas con obreros norteamericanos iniciandose con ello la -­

tendencia internacionalista del movimiento obrero, naciendo as! 

tiempo después la "Federaci6n Panamericana del Trabajo"• 

La Federación de Sindicatos Obreros del Die­

tri to Federal, convocó en marzo del mismo año el primer gran -­

Congreso Nacional Obrero con sede en veracruz de cuyo seno sur­

gió la "Confederación del Trabajo de la Región Mexicana", mar -

cando como principales objetivos en su declaración de principios 

la lucha de clases y la socialización de los medios de produc -



ci6n. Como procedimiento en su lucha contra el impe'rialisr~) 

empleará la acción directa, cwedando excluida del movimiento 

Sindicalista toda acción Politica, entendiendose el hecno de 

adherirse a un Gobierno, Partido o persona que aspire al poder­

pol!tico, tesis traicionada por loe antiguos lideres que repre­

sentan a las diferentes organizaciones obreras de las qua en -­

loa capitulas respectivos hablaremos. 

c.- Epoca Actual.- Con relación a la Const! 

tución de ~uerétaro y QUe del cuerpo de la misma se plaamaron,­

cabe a nuestro pa!s haber sido la primera Nación en el Mundo 

que integró a su carta fundamental, los Perecbos Sociales, don­

de en su Artículo 123 se estipularon las bases del Derecho del­

Trabajo. 

A través de calurosos y ppasionados debates­

y después de una serie de modificaciones en que campeó el espi­

ri tu revolucionario de nuestros legisladores, el Artículo 123 -

Constitucional en su parrafo introductivo autorizó expresamente 

a las legia~aturas de los Estados a que !undandose en las nece­

sidades propias de cada región, expidieran Leyes reglamentando­

la cuestión del trabajo y apegado~ en esa disposición los Esta­

dos en el periódo inmediatamente posterior a la promulgación -

de la Carta fundamental tuvieron una intensa actividad legisla­

tiva y entre los años de 1918 y 1926 quedaron dotedos los dive! 

sos estados integrantes de nuestra Nación de sus correspondien­

tes leyes del trabajo. 

Por otra parte el Congreso de la Unión que -

se encontraba facultado para legislar en materia laboral para -

el Distrito Federal y Territorios Federales, sólo se limitó a -
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dictar disposiciones parecidas y reglamentarias de algunas !ra.=. 

cionea del texto Constitucional, sin llevar a cabo una verdade­

ra labor legislativa a favor de la clase obrera. 

La Constitución do 1917, con la fracción XVI 

del Artículo 123 consagró, como garantía social, el derecho de­

Asociación tanto para obreros como para patrones, en defensa de 

sus respectivos intereses. 

En el proyecto presentado al Constituyente -

por la comisión encabezada por José natividad lJacíaa para reda.=_ 

tar el título respectivo se incluye ya el Derecho de Asociación 

:Profesional. ·En la expo.:;ición de motivos dice: "LA facultad de 

asociarse está reconocida como un derecho natural del hombre y­

en algunos casos ea más necesaria la unión entre individuos de-

dicados a trabajar para otros por un salario a fín de informar­

las condiciones en que oe ha de prestar el servicio y alcanzar­

una retribución más equitativa. Uno de los más eficaces para -

obtener el mejoramiento apetecible para los t1•abajndores cuando 

los patrones no acceden a sus peticiones, es de cesar en el tr! 

bajo colectivamente¡ todos los paises reconocen este derecho a­

las asalariados cuando lo ejecutan sin violencia". 

El texto del proyecto propuso "Tanto loa -

obreros como los empresarios tendrán derecbo a coaligarse en -­

defensa de sus respectivos intereses formando Sindicatos, Aso -

ciaciones ~rofesionalee, etc", pasando este texto integrante al 

cuerpo de la Constitución sin que la asa.e.olea lo modificara. 

La Ley Federal del Estado de Tamaulipas -

(6-junio-1925), fué la que reglamentó con mayor amplitud la --­

fracción XVI del Artículo 123 de la Constitución, al establecer 

las clases de Sindicatos, el Gremial, el industrial ¡ el de ---
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empresa. 

Por otra p~rte el movimiento Sindicalista ~ 

continuó adelante y en el afio de 1917 surge el 11 :tar.tido ;)ocia -

lista Obrero", con la finalidad inmediata de unificar a los -

múltiples Sindicatos que se.hallahan dispersos, pero fracasó -­

en su intento cayendo por tierra sus fallidos planes de organi­

zación de la clase obrerae 

El ailo siguiente en Saltillo, Coahuila, se -

convocó a un Congreso Obrero con las mismas finalidades, inscr! 

biendose gran número de delegados de los Sindicatos existentes­

de la época mexicana, quien en su tiempo y con la gran fuerza -

que adquirió marcó la directriz del movimiento reivindicatorio­

de la clase trabajadora. 

La C.R.O.M., se constituyó con base en la -­

fracción l:V'I del Artículo 123 9onetitucional, como una asocia -

ción profesional. Se organizó en la siguiente forma: en su ré­

gimen interno se dividió en Secretarías qv.e ee encontraban 

subordinados a la Secretaria Ge=eral, Secretaría de Asuntos 

Agrícolas, de Textiles, de transportes, oficios varios y las 

oficinas de Educación, Zstadística, Espectaculos', Hacienda y 

Consejo Técnico consultivo. Su economía se sostenía en gran 

parte por el subsidio oficial que el Gobierno Federal le con 

sedia. 

La C.R.O.M., en su mejor periódo comprendido 

entre los años de 1917 y 1926, tenían aproximada.mente sesenta -

y cinco federaciones obreras en toda la República, ciento cinco 

Sindicatos en el Distrito Federal, cerca de mil en el resto del 

país, aparte de mil quinientos sindicatos campesinos. 

Vicente Lombardo Toledano, uno de los princ! 
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pales fundadores de esta organización en una forma eietemática­

seffaló la posición ideologica de la c.~.O.Ll., al decir•••••••• 

"Así se explica que la C.R.O.:!. representundo el movimiento So­

cialista y no Sindicalista, es una a veces al Gobierno Mexicano 

haciendo suyo el pro~rama de este y es que el Gobierno ha luch! 

do siempre no solo por defender la soberanía de la Nación, sino 

las fuentes de riqueza pública de donde debe surgir la libertad 

económica del pueblo, y que constituyen precisamente el objeti­

vo de la embestida del Capitalismo Internacional". 

En esta época de inestabilidad política sur­

ge el tristemente celebre Luis M. ~orones, que con una astucia­

a.'dmirable, realizador de una actividad maniobrera y servilista, 

imprimió al movimiento obrero me:.:icano una fisonomía politica -

completamente desfavorable para el mismo movimiento, dando con­

ello origen al nefasto 11 liderismo 11 , lacra que ha constituido 

para la clase trabajadora un lastre que hasta la fecha no se ha 

podido sacudir. De ahí en adelante el raovioiento obrero iba a­

perder su es~ontaneidad para convertirse en un simple apéndice­

de la actividad estatale 

El movimiento obrero no permaneciendo estát! 

co, empezó la descomposición del poderoso organismo obrero que­

era la C.R.O.~., proponiendo Vicente Lombardo Toledano, la di -

solución del partido laborista esgrimiendo como argumento qne -

su ·existencia perjudicaba al Sindicalismo. 

Por otro lado el llamado "Comité de Defensa­

Proletaria", que encabezaba el pintor David "'lfaro Siqueiros, -

realizó. una asamblea nacional de Unificación Obrera, de cuyo ª.!! 

no surgieron acciones en contra del proyecto del Código Pederal 
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del trabajo del entonces presidente Lic. Emilio Portes GiJ. y ''U 

contra de la C.R.O.l.~., y la C..G.T., acuaandoles de ser culpables 
~~·\ 

del cierre de algunas fábricas y por consiguiente del despido dl' 

muchos trabajadores. 

La c.G.T., por su parte surgió de la Conven -

ci6n de 1921 realizada en México, con claras muestras de ser una 

organi~ac16n con tendencias radicales que le valió la persecu -­

ci6n del Gobierno y una abierta pugna. con la e.a.o.u. 
La Confederaci6n Nacional Cat6lica del Traba­

jo surgió del Congreso Obrero Cat611co de Guadalajara reu.nido en 

abril de 1922 contando con ;53 filiales, fuá el baluarte del mo­

vimiento obrero católico. La Encíclica "Reru.m Novarwn.11 , fUé di -

fundida constituyendo su propagaci6n la actividad principal de -

esta organizaci6n. 

La Confederación de Trabajadores de Uéxico. -

El movimiento obrero mexicano continuaba; Federaciones, Sindica­

tos y Confederaciones fuéron surgiendo por su parte la C.R.O.M.­

perdía adeptos y entraba a su periódo de decadencia. La C.G.T.­

adquiere fuerza, en 19;0 la Confederación de .\rtes Gráficas, la­

Confederaci6n de Ferroviarios '/ la. Federación de Sindicatos de -

la Industria Textil se separaron de su eeno y unidos a la Pede -

ración local de Trabajadores del Üistrito Federal y las Federa -

ciones de Veracruz, Michoacán, Gua.najuato, Baja california y ~ 

Tamaulipas ee adhirieron a la C.G.T. 

En el afio de i9;2 surgió la Cama.ra del Tra -

bajo del Distrito Pederal, constituida principalmente por eleme~ 

tos desertores de la C.R.O.U. Por estas épocas había anotados -

en la entonces Secretaría de Industria y Comercio y Trabajo 2781 
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Sindicatos, 51 Federaciones y 9 Confederaciones de Jurisdic -

c16n Federal. 

Con Cárdenas, el movimiento obrero toma nue 

vo caria y la politica seguida po~ este ?residente la podemos­

seiíalar en el famoso discttrso de Monterrey, donde oent6 las b_I! 

ses de su política en cuanto a las relaciones obrero patrona -

les. Sus puntos fundamentales consisten en a) organización de 

las clases laborantes del pa!s en una central unica de traba -

jadores; b) esfuerzo del gobierno para evitar la formación de­

Sindicatos blancos y toda maniobra patronal que pretendiera 

intervenir en la vida sindical; c) proclrunación del Derecho 

Estado para asumir el papel de arbitro regulador de la econo -

mía nacional como protector de las clases desheredadas; d) li­

mitación de loa conflictos obrero-patronales a la capacidad -­

económica de los empresarios. 

Cabe aqui mencionar que durante este peri6-

do de uobierno y estando al frente de la Junta Central de con­

cil~ación y arbitraje el Lic. Alberto Trueba Urbina, no hubo -

ningún estallamiento de huelga, ya que con aquel espíritu obr~ 

rista, se ejercía la máxima presión al sector patronal, para -

que en una forma justa y humana concediera prestaciones que -­

vendrían necesariamente a favorecer la coatica situación en --

que se encontraba la clase trabajadora, alla.nandose las di!i -

cultades y llevando a feliz término los conflictos obrero-pa -

tronales. 

El Gobierno convocó al Congreso Nacional -

de Unificación obrera que se celebró en la Capital los días --

26, 27 y 29 de febrero de 1936, habiendo surgido del mismo la­

Confederaci6n de Trabajadores de j;,éxico que vino a sef1alar un-
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nuevo derrotero al movimien·to obrero mexicano. 

Se unieron a la C.T.ll. la Con.federación N~­

cional Obrera y Campesina rle Uéxico, la Con.federaci6n Sindica.:. 

Unitaria de hl-éxico, La Cámara Nacional del Trabajo, El Sindi­

cato de Trabajadores Ferrocarrileros, i:l Sindicato r.Iexicano de 

~lectricistas, La Alianza de Uniones y Sindica.tos de Artes 

Gráficas, La Alianza de Obreros y Empleados de la Compru1ia de­

Tranviae y multiples Federaciones y Sindicatos de los Estados. 

En sus principios la C.T.M., naci6 estruc -

tttrada ideologicamente con los cimientos propios del marxismo, 

por la influencia de algunos de sus fundadores que cre6 un --­

magnifico pro3rama de lucha y unidad, conteniendo sus princi -

pies, derechos fundamentales de la clase trabajadora. 

Se creó durante este período de gobierno la 

Universidad Obrera, como orga~o auxiliar de la C.T.hl., en la -

cual se intentaba preparar ideologicamente a los trabajudor~s~ 

defendiendo las doctrinas marxistas-leninistas. 

Respecto a su estructuración radica princi­

palmente en los Sindicatos de Industria y en los Sindicatos ~ 

de ~mpresa; presenta el doble aspecto de una central dindical­

consti i¿uida por Sindicatos de fábrica y al mismo tiempo, por -

Sindicatos Industriales de Jurisdicción en todo el país que -­

corresponde a las industrias más desarrolladas. 

El Gobierno interior de la Confederación se 

encuentra basado aunque a veces sea nada más teoricamente en la 

Deoocracia Sindical, o resolución de las mayorías que integran 

las asambleas de las organizaciones y de sus congresos. El su 

premo organismo de ella es el llamado Congreso Nacional que 

se encuentra integrado por representantes de los sindicatos de 
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campesinos, gremiales y de empresas y de las agrupaciones camp! 

ainas y de los trabajadores al Servicio del ~stado y de las ~­

s icciones o divisiones de los Sindicatos In,lu3triales Uaciona -

les; se establece igualmente en los Eotatutoo de la Confedera -

ci6n, que en caso de q_ue no haya Congreso nacional, la sobera -

nia de la misma residiera en el Consejo ~lacional que está in -

tegrado por representantes de las agrupaciones, Sindicatos y -­

Federaciones de carácter estatal o nacional, establece que la -

autoridad permanente de la Confederación residiera en un Comite 

Nacional que estará integrado por siete secretarias, a saber: -

Secretaria General, Secretaría de Trabajo y Conflictos, Sacre -

taria de Organización y Propaganda, Secretaría de Acci6n Campe­

sin~, Secretaría de Educación y Problemas Culturales, Secreta -

ría de Previsión Social y Asuntos Técnicos, Secretaría de Esta­

distica y·Finanzas. 

Cabe hacer notar que en sus principios la -­

c. T .M., tenia una marcada ideologia marxista-leninista y por -­

esta r~zón al celebrarse el ·vrr Congreso de la Internacional -­

Comunista celebrado en Agosto de 1935 en I,!oscú, que en sue con­

clusionee ourgi6 la idea de formar frentee populares en todos -

loe paises del mundo, por todo ello la C.T.M., convocó ig.as --­

principalee organizaciones obreras y campesinas, al igual que -

a los partidos políticos, con el objeto de formar _el frente --­

po~ular mexicano, cuyas principales ideas parten del pensamien­

to de Dn. Vicente Lombardo Toledano, contando desde luego con -

el apoyo del entonces Presidente de la Repdblica, General Laza­

ro Cárdenas, que se resume así: 11 Se trataba de asociar el pro -

letariado con el campesino, pequeño comerciante, el agrictU.tor-
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pequeño, a todos loa sectores de la clase media y al ejércí '·o -

en fin la creación del citado organismo tendía a realiz<.:.r LU:. i -

unidad total entre los diversos grupos sociales q_ue· consti tuy.::m 

la realidad mexicana, para hacer posibles la realización de lo;, 

fines del proletariado buscando la transfprmación del réginen - , 

económico hurgues a un régimen nuevo de la dic·tadura del mis:io­

proletariado11, pero todo ello ·1uedo en proyecto ya que f.lebido -

a las diversas ideologias y ambiciones personales de los nacie!! 

tes lideres hicieron que el intento de crear el citado frente -

.fracasara. 

En el campo Internacional, las activiuades -

de la C.T.~., en el año de 1938, se realizó en México el Congr~ 

so Obrero Latinoamericano, que dió vida a la Confederación de -

Trabajadores de la ·~mérica Latina de cuya direcci6n se encargo­

Vicente Lombardo Toledano~ 

En 19'ª después de la romántica despedida -

Vicente Lombardo Toledano, deja el puesto que ocupa como máxioo 

dirigente de la C.T.M., originando con ello la entrada de Fidel 

Velazquez, que en aquella épocr- perteneció a la Vieja Guardia -

anarco-comunista creadora de la C.G,O.M., organÍzación que sir-

vi6 de base para la creación de la c.T.M. 

A partir de entonces se abre una etapa nueva 

del 3indicalismo en México. 

Bn junio de 1942, el comíte de defensa econ~ 

mica de la c.~.M. logr6 que se firmara un pacto de unidad de los 

obreros que suscribían la propi~ central, el Sindicato Hexica -

no de ~lectricistas, la Confederaoi6n Proletaria Nacional y la­

Con.federaci6n de Obreros y campesinos de 1i:~xico, este pacto maf 

ca un nuevo intento de aglutinar en una sola organizaci6n a la-



clase trabajadora. 
En abril de 19L~5, se realizó el pacto llama­

do obrero-industrial, firmado en la capital donde se muestra -­

claramente la tendencia continuada en la época actual, do una -

actitud colaboracionista con el gobierno y por lo consiguiente­

y buscando la uni6n con los empresarios con el fin de resolver­

futuros problemas laborales, aunque ya sabe~os que estas wiio -

nea solo sirven para mediatizar el movimiento obrero, donde las 

dádivas de los patronee ocasionan que loe inestables lideres se 

corrompan y faciliten con ello el estancamiento de nuevas y me­

jores conquistas sindicales. 

Un intento más de unificaci6n de la clase -­

obrera surgi6 de la Asamblea nacional Revolucionaria del Prole­

tariado Mexicano, celebrada el día 15 de febrero de 1966, dando 

como creación el actual Congreso del Trabajo, en cuyo seno se -

encuentran las principales organizaciones existentes en nuestro 

país. 

En su declaración de principios extractamoa­

dos ountos esenciales que si se llevaran a cabo, representaria­

gran avance para la claBe trabajadora: punto tercero, 11 El Sind.!, 

calismo Revolucionario, independiente y de Soberania Interna, -

dentro de los principios democráticos frente a interferencias -

de cualquier clase de elementos o factores distintos al prole -

tariado. il Sindicalismo ~ue postula la libertad· de Asociaci6n 

Profesional, la contrataci6n colectiva, el ejercici6j.nestricto­

del Derec~o de huelga, la unidad y la solidaridad clasista para 

la aatisfacci6n plena de las aspiraciones de los trabajadores 

y la implantaci6n de una autentica justicia 5ocial11
• 

Punto cuarto: 11 La seguridad Social Integral, 
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para que el régimen establecido no solo se mantenga en Yigo:· -

sino que ae amplíe para que ~u acción benéfica ae supere y -- ~ 

aba1·que a las ele.ses populares ain. exepci6n11 Q 

tes: 

De la táctica de lucha postula las siguien-

1.- La manifestación pública 

2.- El mítin 

3.- El manifiesto 

4.- La participación parlame:p.taria ' 

5.- La huelga 

6.- El ecpleo de los medios de propaganda -

hablada. y escrita, difundida por la pre:: 

sa, la radio, la televisión, etc. 

En sus bases constitutivas se estructura 1a­

representaci6n general del Congreso del Trabajo y esta radica -

en: la Asamblea nacional; ei Consejo Nacional; la Comisión Coo_!: 

dinadora y laa Subcollliaiones de Trabajo. 

La Asamblea. nacional quedará constituida. por 

las representaciones de las diversas Confederaciones Hacionales, 

Federaciones Nacionales ~ut6nomas, Confederacio~es y Federacio­

nes Estatales Autónomas, Sindicatos Nacionales de Industria Au­

~onomas pactantes y de las que en lo futuro se adhieran y que -

tengan carácter ~racional, 

Los acuerdos de la Asamblea Nacional podrán­

ser tomados por unanimidad o por mayoría de votos, cuando sean­

tomados por unanimidad tendrán el carácter' de resoluciones obli 

gatorias para todas las agrupaciones y cuando solo sean por ma­

yoría tendrán el carácter de .t'ecomendaci6n. 

La Asamblea :7acional se reunirá ordinariame_!! 
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te cada cuatro años y extraordinariamente cuando lo acuerde y -

co:ivoque el Consejo Nacional; 

El Consejo nacional quedará constituido por­

los comites ejecutivos de todas las agrupaciones integrantes ~ 

del Congreso de Trabajo y de las que posteriormente se adhieran 

y tengan carácter nacional. 

E1 Consejo i·Tacional funcionara en lo que se­

refiere a votaciones y decisiones, en la misma forma en que esta 

estatuido el f.uncionamiento de la ,,samblea ~racional. 

El Consejo nacional se reunirá cada seis me­

ses y cuando lo solicite la Comisión Coordinadora. 

La Comisión Coordinadora quedará constituida 

por los presidentes o secretarios generales, segun el caso y 

las adjuntas de cada una de las agrupaciones integrantes del 

Congreso del Trabajo, funcionará en pleno y a través de tantas­

subcomisiones como sean necesarias, entre ellas la encargada -­

del despacho. 

La Comisi6n Coordinadora es el organo repre­

sentativo del carácter permanente del Congreso del Trabajo,. que 
'· 

se encargará del despacho y debido cumplimiento de los acuerdos 

emanados de la Asamblea Nacional; deberá reuniroe en pleno cu~ 

do menos una vez mensualmente Q_cuando sea qonvocada por la ~-­

sub-comisión encargada del despacho, por desici6n propia o a -­

petici6n de cualquiera de las sub-comisiones. La Sub-Comisi6n­

encargada del despacho presidira las reuniones. 

Las Sub-~omisiones en su diversidad de fu.n -

ciones, complementan la representaci6n general del Congreso del 

Trabajo, que a pesar del membrete que aparenta aglutinar a la -

clase obrera por medi1o de sus diferentes organizaciones, di·sta-
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mucho de lograrlo pues, el mencionado Congreso no es .Js que -

otro trw:ipol:ín político utilizado por loe eternizados ~· ideres­

sindicales que se han olvidado de su verdadera responsabilidad 

luchar por la protección y defensa de los intereses de sus re­

presentados. 

Calificados como organizaciones de carácter 

continental, se sefialan los siguientes: Confederación Obrera -

Panamericana, Federaci6n Americana de Trabajo, Contederaci6n -

de Trabajadores de Am~rica Latina, Confederaci6n Iberoamerica­

na de Trabajadores y Organización Regional Interamericana de -

Trabajadores. 

Consideradas como dos grandes organizacio -

nes Internacionales en pugna, se señala de un lado la Federa -

ci6n Sindical 1!undial, cuya declaraci6n hecha en 1951, arroja­

el dato que tiene 80 millones de afiliados, aun cuando no con­

taba con una subdivisi6n por paises y por oganizaciones; y del 

otro, a la Federación Internacional de Sindicatos Libree, cuya 

indicación hecha en el mismo afio fué en el sentido de que es -

taba integrada pot 53 millonóa y medio de afiliados, disemina­

dos en 70 paises. 

Por último la Organización Internacional ~ 

del ~rabajo, nacida del tratado de Versalles de 1919. Sin d~­

da ha creado una revolución en la elaboraci6n de los tratados­

internacionales, porque tiene la finalidad de asociarse a las­

organizaciones más representativas de trabajadores, Patronea -

y representantes de los gobiernos. 

La Conferencia Internacional del Trabajo -­

que es el organo supremo de la O.I.T., ae compone de cuatro r~ 

presentantes de cada uno de los estados miembros, de los cua -



- 30 -

les doa corresponden a la delegaci6n del gobierno y loa otros­

dos representan respectivamente a loa patrones y a loa traba -

J .::.dores. 



CAPITULO II 

ESTRUCTURACION 

A) En la antigua Le~ Federal del Trabajo 

B) Reglamentaci6n Interna de los Sindicatos 

C) En la nueva Ley Federal del Trabajo 
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CAPITULO II 

ESTRUCTUR,.\CIOU. 

A.- En la Antigua Ley Federal del Trabajo. 

Si exminamos el desarrollo sociológico del movimiento obrero, 

tanto en lo funcional como en lo estructural, nos sorprenderá 

encontrar en cuanto al análisis que se haga de las más poder.,!?. 

saa organizaciones de trabajadores, que sus dirigentes se han 

preocupado oás por las perspectivas sociales y políticas den­

tro de las cuales actual-el Sindicalismo, que por el problema 

intrínseco de las relaciones con loe patronos y los objetivos 

que le son propios. Expresado en otros términos, en los or!­

genes del Sindicato interesó en mayor grado a dichos dirigen­

tes la ideologia de sus respectivas asociaciones profesiona~ 

les, su organización como grupo de resistencia, su funciona-­

miento interno y el núm.ero de militantes; pero en la actuali­

dcd es 7en6meno Universal que les importe en primer término -

la re~lizaci6n de lós congresos obreros y en otros términos -

las elecciones internas, la org~izaci6n Sindical y las prob~ 

bles conquistas económicas, por la tendencia transancional. -­

que se ha seguido en loa últimos tiempos por iniciativa y be­

neficios personales de los eternizados lideres obreros. 

Y es que la concentración de poder, que ea 

un fenómeno comdn a nuestras colectividades, ha ai'ectado a Bll 

vez al Sindicalisoo, pues as! como en materia emp~esarial loa 

trust buscan una mayor absorción industrial loa dirigentes ~ 

sindicales ban considerado tener mayor control y una mayor -­

fuerza, obedeciendo a tal conducta el incremento de las con!~ 
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deracionea, la importancia que han. adquirido sus relaci0nea 

con la adrainistraci6n púfüica y la propaganda encauzada ,, -

exaltar primordialmente los ~rincipios ·Y no los resultados­

en la acci6n. 

Esta es la ra:~6n de algunas cr!ticaa al­

cap!tulo relativo a Sindicatos, F,ederaciones y Confederaci~ 

nea que consigna la nueva Ley Federal del Trabajo, en la -­

cual si por una parte se ha establecido el derecho de las -

personas que las integran para respetar los estatutos y re­

glamentos que formulen, loa cuales pQeden redactar con aba~ 

luta libertad, e igualmente se les permite organizar con -­

esa misma libertad su administración y 'sus actividades, fo! 

mulando los programas de acci6n ~ne consideren apropiados a 

su interés colectivo, por otra se han limitado las Faculta­

des de sus dirigentes, sobre todo en los aspectos relacion~ 

dos con motivos y procedimientos de expulsi6n y la aplica-­

ci6n de correcciones disciplinarias; se permite así mismo -

convocar a asambleas por grupos minoritarios, que represen­

ten por lo menos el 33~~ del total de los miembros del Sind! 

cato, con la salvedad novedosa entre nosotros, 'lle que si en 

un término ñe diez días la directiva no formula tal convoc~ 

toria, los solicitantes podrán hacerlo y sesionar si se re~ 

nen las dos terceras partes de los asociados, se ha dicho -

que tales disposiciones podrían minar el Sindicalismo pero­

la verdad es que contra tal idea pesimista, el oovi!!liento -

obrero resultará positivrunente reforzado en sus estructuras 

básicas. 
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Definici6n.- El concepto de Sindicato en 

nuestra legialaci6n positiva lo encontramos en el artículo -

123 en su fracción XVI, la inumera el lado de la asociaci6n­

profesional, causando con frecuencia la confuai6n al consid~ 

rarlo distinto, no habiendo más opini6n que la diferencia de 

grado Asociaci6n profesional tiene un sentido más amplio; -­

Sindicato tiene un significado más restingido. Loa Sindica­

tos son siempre unaa:iociaci6n profesional, pero no todas las 

asociaciones profesionales son sindicatos. 

El artículo 232 de la Ley Federal del Tr~ 

bajo, contiene la definic16n de Jindicato, que dice "Sindic~ 

to es la asociaci6n de trabajadores o patrones de una misma­

profesi6n, oficio o especialidad, o de profesiones oficios o 

especialidades similares o conexas, constítu!daa para el es­

tudio,mejoramiento y defensa de sus intereses comunes 11 e 

Como puede observarse, esta definíci6n en 

primer lugar excluye por completo la posibilidad de la form! 

cio6n de los sindicatos mixtos, tal exclusión ha sido i.mpue! 

ta por la diferencia de sus mutuos intereses, la mayor parte 

de las veces opuestos y en pugna., debido a la lucha constan­

te entre el 0apital 7 el Trabajo, legalmente, entonces, la -

existencia de los sindicatos mixtos no se acepta·por tan ---t 

obvias razones. 

Llevando adelante el análisis del art!cu-

1 o 232, vemos los requisitos que los componentes deben lle-­

nar; estos trabajadores deben pertenecer a una misma profe-­

si6n, oficio o especialidades similarea·o conexas. Son es--
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tos dos últimos términos los que marcan el plinto dif'ic.'.l de 

la definición, y lque debemos entender por similar y cone­

xos? Podemos decir que por"aimilar entendemos todo aquello 

que tiene entre sí cierto punto de contacto. Oficios simi­

lares serian panaderos y pasteleros, peones y albañiles. La 

palabra conexidad significa junto, anexo, enlazado. El --­

Licenciado Castorena en su tratado de Derecho Obrero dice -

"Que son actividades conexas las que se encuentran entrela­

zadas entre si, bien por raz6n de sucesi6n o dependencia, -

bien por que tengan una respecto de otra el carácter de ---

acceaor!a11 • 

Todas las ocupaciones de una empresa, -­

cualquiera que sea su naturale". son conexas." :iZs po:r: esta­

forma de expresión de nuestra legislaci6n que se aleja del­

concepto de asociaci6n profesional europea y admite formas­

de sindicalizaci6n que ~e aparten y superen el viejo conceE 

to que predomina en la época del Feudalismo. 

Siguiendo con la definici6n de la misma­

ley, encontramos que para terminar dice - - - para el estu-

dfo, mejorami.ento y defensa de sus intereses comunes. Ten! 

moa en primer lugar el estudio; hay que saber que ea lo que 

los trabajadores necesitan, y esto se hace por medio de ur..­

eatudio previo a la interposici6n de la solicitud; luego -­

vienen el mejoramiento y defensa, que viene a ser la parte­

medular, la finalidad esencial cel 3indicato la causa inme­

diata que lo hizo surgir, la aspiración a un urgente mejor~ 

miento ea lo que loa impulsa a la lucha. 

Tratar de mejorar sus condiciones de vi-



da ha sido la gran lucha de la clase obrera. Tenemos quo 

la mencionada definici6n dice lue~o - - - - - - - - - - -

de s~s intereses comunes; o sea defender a los trabajado­

res, tratar de mejorar sus condiciones de vida.y oponerse 

a las maniobras de los patrones que intentan suprimir las 

ventajas obtenidas por los trabajadores en su constante -

esfuerzo por conseguir la reivindicaci6n de sus derechoa­

como clase socialo 

El artículo 233 de la Ley de la mate-­

ria, marca la pauta a seguir en nuestra legislaci6n mexi­

cana por lo que se aparta del concepto europeo, heredero­

de la corporación medioval, y emite un concepto nuevo al­

admitir otras clases de sindicatos diferentes al gremial, 

que es la dnica forma de asociación que se conoce en eur,g, 

pa. 

·Del artículo 233 se desprenden las cu_!! 

tro categorías del Sindicato ~ue nuestra Ley Federal del­

Trabajo reconoce, y aunque este artículo agota casi todas 

las posibilidades de formación sindical, no deja de crit.! 

caree la forma enumerativa en que está inscrito dicho ar­

tículo, pues limita la formación de nuevos tipos de orga-

nizaciones sindicales. 

El análisis de este artículo lo hemos­

realizado en el capítulo anterior. 

Por lo que respecta a los requisitos 

para la constitución de los sindicatos tambi~n en !orma 

clara lo hemos tratado en el mismo capítulo anterior div:! 

8111..IOítCA CEN~Al' 
U. N. A. M~ 

...... , • ., •••• ¡ ------
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diéndoles para su estudio teórico en requisitos de !on¿o y 

requisitos de forma, señal~do a los sujetos d.e derecbo le 

trabajo y los requisitas que se exigen pura que puedan -- • 

oonatituír Sindicatos. 

Si se permitiera la existencia de orga­

nismos en los cuales, por ejemplo, faltaren los requisitos 

de fondo, se constituirían sindicatos blancos, que tal vez 

servirían pura impedir la formaci6n de sindicatos que rea1 

mente tendieran a llenar su finalidad, resultando con esto 

que ung-upo de obreros serviría a los empresarios formando 

dichos sindicatos, impidiendo el avance del movimiento --­

ob·rero. 

La tesis del sindicato blanco demuestra 

la subordinación de los sindicatos a.l Estado, y este es el 

que decide quienes llenan los requisitos de fondo y quie-­

nea no los llenan y serviría además para imponer dictadu-­

ras de las más fuertes tales, por ejemplo como la ejerci6-

la C.R.O.ru. y como la ejerce la C.T.M. vtniendo a consti-­

tu!r un elemento de lucha de loa trabajadores'contra ellos 

mismos. 

Analizando otro problema surgido de la­

interpretaci6n del artículado de la Ley, nos preguntamos -

si nuestra legislación admite la formaci6n de dos o más -­

sindicatos dentro de u.na empresa o industria. 

Aparentemente parece que la ley si ace~ 

ta la formación de varios sindicatos dentro do una misma ~ 

empresa. El artículo ~) dice refiriéndose a.l contrato co-

r = 'a"" tliii 



lectivo 11 si dentro de la misma empresa existen varios sill­

dicatoa, el contrato colectivo deberá celebrarse con el -­

que tenga mayor nl1lnero de trabajadores de la negociaci6n11 • 

cuando hay varios Sindicatos dentro de­

una raisna empresa, se presenta lo que se ha llamado las l~ 

chas intergremiales, pues ae establece una verdadera pugna 

entre los Sindicatos que se encuentran dentro de una misma 

empresa para la conaecuci6n del contrato colectivo, situa­

ci6n que saben aprovechar loa empresarios y que viene a -­

perjudicar tan hondamente a loa trabajadores. 

Para evitar estas situaciones que perj~ 

dican a loa obreros impidiéndoles mejorar sus condiciones­

de vida, ocupadas en sus luchas internas, debe adoptarse -

como soluci6n definitiva, que haya un a6lo sindicato dentro 

de cada empresa, desde luego que no debe impedirse el nao! 

miento de otros organismos siempre y cuando·el nl1lnero de -

sus asociados sobrepase el ndrae:rode los afiliados del sin­

dicato ya existente. 

Otras preguntas que frecuentemente nos­

hncemos, son las quo suscitan el problema siguiente: ¿Es -

preciso que loa trabajadores que prestan sus servicios en­

tal o cuál empresa están obligados a pertenecer.a tal o -­

cuál Sindicato? 

A tales preguntas cabe contestar dicie,n 

do que: si bien el articulo 123 Constitucional garantiza -

la asociaci6n, no le impone como obligación. Son dos co~ 

sas completamente distintas, la obl.igaci6n de asociarse o-

.. ,. ... 
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de .fonnar parte de un sindicato, o la Facultad de· adher'.rse 

a él. Debe entenderse que siempre cabe hacer la elecci6n -

entre adherirse o no, y por tal motivo se le considera y ~ 

muy fundada.mente como un derecho o Facultado 

b) Reglamentaci6n interna de los Sindic~ 

tos. 

El Sindicato se encuentra en absoluta l! 

bertad para reglamentar su vida interior, aquí encuentran -

los dirigentes nueva oportunidad para defraudar los intere­

ses de sus afiliados. 

La ley pide como requisito esencial, que 

los sindicatos den sus estatutos, en los cuales se expresen 

los derechos y o!ligaciones de los agremiados. Tal exigen­

cia resulta vana, debido a que si tales obligaciones y der~ 

chos pueden ser establecidos al arbitrio de los dirigentes, 

sin ninguna reatricci6n o limitaci6n que la ley debiera dar 

el mal uso de tal.facultad es innegable en la vida prácti--

ca. 
,, 

La ley actual dice también que los sind! 

catos deben celebrar asambleas, pero es omisa respecto a -­

que clase de asambleas deben celebrarse, no señala la.forma 

de convocarlas, ni el quorum necesario tanto de asistencia­

como de votaci6n. 

Zatas libertades no 'las encontramos ni -

en las sociedades civiles ni mercantiles, en las cuales se­

dan los lineamientos necesarios~ tanto dentro del derecho -

civil como del mercantil, pura que sirvan de base a los es-
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tatutos de dichas sociedades. 

Por lo qt1e respecta a la invers16n y des­

tino del patrimonio de los sin~icatos, la ley no :::i...~rca nin-­

gún lineamiento, omitiendo un detalle de funtla::ental impor-­

tancia como es este, ye. q_ue proporciona una oportunidad más- . 

para los vicios del Sindicato. 

Con relaci6n a la disoluci6n y liquida-~ 

ci6n de los sindicatos, podeoos decir que se disuelven volua 

tariamente, por necesidad o por raz6n natural. 

Voluntariamente se efectua la disolución-

por transcurrir el término fijado en el acta constitutiva o­

en los estatutos; y por el voto de las dos terceras partes -

de los miembros que lo integran. 

Por necesidad; cuando se ha realizado el­

obj eto para el cual fueron constituidos. 

Por disoluci6n natural, motivada por la -

disninuci6n del ndinero de afiliauos, al grado que no lleguen 

a veinte. Es necesario el m!nioo de agremiad0s para su exi~ 

tencia. 

~os efectos de la disolución, es la canc~ 

laci6n de su registro y su liquidación, c;,ue ·es la satisfac-­

ci6n del pasivo y la repartici6n del activo. La ley exige -

~ue en los estatutos se anuncien las reglas para la li~uida­

ci6n, lo señalan los artículos 246 fracci6n XI y el 254. Si 

los estatutos no lo determinan, el activo pasará a la leder~ 

ci6n a que pertenezca, sino existe esa federaoi6n, el activo 
i 

pasará al ~stado¡ ya sea a una de las entidades federativas4 

-~-r---• 
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o bien a la i:'ederaci6n, segun se trate de u.na. rama .~nduo­

trial de jurisdicci6n local o Federal. 

Organos del Sindicato.- El sindicato -

como toda persona moral requiere ser representado a tra-­

vés de personas físicas a quienes se confiere facultades­

y se imponen obligaciones para que puedan representar la­

voluntad de estos antes; pero es enterés de todos los 

miembros de la organizaci6n el que ésta cumpla con las f! 

nalidades que se han impuesto, las decisiones son toma--­

das, generalmente, por todos los componentes, constituyeB 

do la voluntad Socia y ejecutados, por un organismo unit~ 

rio o colegiado compuesto por personas que son parte de -

la organizaci6n o ajenos en determinados casos. 

El Sindica to ti ene dos 6rganoa: la ,~ 

blea y la Directiva. La prü1era ea el órgano supremo de­

liberativo, estatutario y podría decirse legislativo pue~ 

to que loa estatutos son la ley por la cual habrá de re-­

girse el sindicato, es la l~y. interna. La uirectiva o C~ 

mi té Ej.ecul;ivo ea el 6rgano encargado de ejecutar las di!!, 

posiciones tomadas po1· la Asambela y de representaci6n -- · 

del Sindicato frente a las demás personas físicas y mora­

les o colectivas con la_a cuales el Sindicato entra en re­

laci6n as! comoftente a las autoridades. 

El maestro de la Cueva establece en r~ 

laci6n con la asamblea, la distinción entre asamblea con~ 

tituyente y la asamblea constitu!da, y al decir de el la­

primera desaparece, o mejor dicho, la finalidad de la mi! 

ma se agota al crearse el Sindicato, en tanto que la se--

1 
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gunda estará en funci6n durnnte la vida del propio Sindi­

cato. 

En nuestra ley del Trabajo poco se ha 

regulado en relaci6n con la asamblea; se ha dejado en -­

plena libertad a loa trabajadores para que en ese aspec­

to, se organicen de la manera más favorable a sus inter.!_ 

aes, o bien se aplique supletoriamente al derecho comdn.; 

los sindicatos de nueva creaci6n no hacen sino seguir la 

costw:ibre sindical·establecida. 

Dado el carácter democrático que debe 

existir en el ~indicato, a la asamblea so le ha denomin~ 

do 6rgnno supremo y lae decisiones principales y de ma-­

yor trascendencia le corresponden ya que por las mismas­

razones no podrían corresponder a otro 6rgano. 

La ley no dice cuando ni en que forma 

deban celebrarse las asambleas, éstas tambi.'m se han div,! 

dido doctrinariamente en ordinarias y extraordinarias, -

siguiendo el sistema adoptado por el legislador al regu­

lar las sociedades mercantiles. Es en los estatutos de­

los sindicatos donde se deben dar las bases para la oel_!! 

braci6n de las asambleas, así como el quorum que se re--

· quiere para la inatalaci6n de las mismas y par~ la vali­

·dez de los acuerdos que formen. Como nuestro ordenamie]! 

to en materia de trabajo no re[;:lla lo anterior debe en-­

tenderse que en cuanco al quorum requerido en la asam--­

blea constitutiva del Sindicato, debe ser de la totali-­

dad de los individuos que pretenden formar un Sindicato­

paru. q_ue en ese senti,10 manifiesten su voluntad y por lo 
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tanto, no podrá tomar en cuenta a personas que no.estér. pre­

sentes salvo los casos en que los que justificadamente n> --. 
pueda lograrse la asistencia. 

Respecto a las tacultadea relativas a la­

asrunblea que en nuestro derecho no se han establecido pode-­

moa señalar las siguientes: 

a) Aprobar y modificar los estatutos. 

b) Aprobar la memoria y balance. 

e) Decidir la uni6n o fusi6n con otro Si!! 
dicato. · 

c) Ejercer todas las otras funciones que­
les confiere el·estatuto. 

La aprobaci6n y modificaci6n de los esta­

tutos es la facultad de mayor importancia, en virtud, de que 

es ah! donde se fijan las f~cultades y deberes de los pro--­

pios órganos del Sindica.to, como los .derechos y obli.;;g,ciones 

de los socios; es la ley que tendrá que respetarse tanto por 

unos como otros y as! mismo, se darán las bases para la sol~ 

ci6n de los problemas que pudieran presentarse dentro de la­

vida del Sindicato. 

La fijación del monto de las cotizaciones 

ordinarias y extraordinarias, ea indudable, que debe corres­

ponder a la asamblea, puesto que, principalmente el patrimo­

nio del Sindicato se forma, con la llamada cuota Sindical -­

que debe aportar cada uno de sus miembros, ~ ello significa­

una disminuci6n en el patrimonio de los irabajadores, por lo­

que debe corresponder a ellos quienes atendiendo a sus posi­

bilidades econ6micas y las finalidados de la organizaci6n, -

fijar la cuantía tllle deben pc.;_;ar peri6clicamente y así :;iismo-
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la forma de su.fragar las erogaciones extraordinarias que hu­

bieren de hacerse. 

Tambi6n se justifica que 1ncUlllbe a la 

asamblea la decisi6n de unirse con otros Sindicatos para fo;! 

mar federaciones o para adherirse a las Federaciones y Conf_! 

deraciones existentes; así como para fucionarse. El consen­

timiento dado para fusionar un sindicato con otro implica el 

de la desaparición de uno o varios de los Sindicatos fusion~ 

dos y la cancelac16n de los respectivos registros, 

En nuestro derecho, la fusi6n fué la for­

ma a través de la cual se lleg6 a la formaci6n de algunos -­

Sindicatos nacionales de industria, aún antes de que estos -

se establecieran en la Ley Federal del '.Crabajo, tal es el C.{\ 

so del dindicato de Trabajadores ?etroleros de la Repdblica­

Mexicana que data desde el 15 de agosto d~ 1935. 

La aprobaci6n de la memoria o balance.- :;;; 

En los estatutos del Sindicato mexicano sólo se ha establee,! 

do que compete a la asamblea la aprobaci6n del balance, pue11 

to que no existe dentro de la costumbre sindical la de lle-­

var la memoria del Sindicato que vendría hacer su hiatoria,­

alin cuando puedan presentarse casos singulares sin que se le 

de la impo:;cta.ncia a grado tal que debe sujetarse a la aprob!! 

. ci6n de la asamblea·. La aprobaci6n del balance debe ser de-

competencia de la asamblea, pues sería juez y parte la dires_ 

ti va o comité si se deja que disr·onga en forma libre de loa­

fondoa de los sindicatos y la c~lificaci6n de esa actividad. 

2s más en nuestro derecho se ba imp~esto a la directiva la -

obligación de rendir cuenta en forma peri6dica a la asamblea. 
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La Directiva.- Se ha dicho, ,que e·;i un 

6rgano de representación del Sindicato y que .tiene a su 

cargo ejecutar las decisiones y acuerdos forma.dos por la -

asamblea, que es el portador de la voluntad sindical como-· 

también su designación es de cc~petencia de la asaobl~a. 

El número de miembros que la integran -

es variable según las necesidades del dindicato pero nor-­

mnlmente consta de un Secretario General y otros Secreta-­

rica a quienes se les encomiendan diversas funciones. 

Las facultades de ente órgano as! cooo­

su duración de los miembros en el deseupeño de su cargo es 

cueati6n que deben resolver los estatutos. 

Es de suma importancia lo relativo a la 

directiva del Sindicato, pues su gestión depende ~ue este­

logre las finalidades específicas del mismo. En ~éxico, -

bc.n habido opiniones en el sentido de que se regulen a tr~ 

vés de una ley las facultades y obligaciones de este 6rga­

no; como puede verse en la ponencia presentada ante la pri 

mera Asamblea Nacional del Tierecllo 'del Trabajo por el Lic. 

Humbarto Aguilar Cortés, al :ieci:: en la ois;;ia: 11 que se re­

glamente expresamente en la ley la organización sindica.1'1-

y sei.lalando entre otras 11 la forma como han de ser electos­

los miembros de un sindicato, duración en los cargos cont~ 

ridos, periodos en que deben rendir cuentas de su ad.::i.inís­

traci6n y derechos y obligaciones de los agremiados - agr~ 

gundo - que la selección de los integru.ntes de la ~esa di­

rectiva, que deben ser en múnero do siete miembros sean -­

elegidos por sufragio igual ~or cada agremiado, teniendo -
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el derecho de un. s61o voto, ''ª elección debe ser directa, 

secreta y por escrito, las postulaciones no deben oer indi­

viduales para cada cargo, sino por planillas, indicando, 

que las mesas directivas tanto de los sindicatos como de 

las federaciones y confederaciones, deben tener una dura-~ 

ci6n de tres años". 

Integración de la Directiva.~ Cualquier­

socio del sindicato puede ser parte integrante de la mesa -

directiva o comit~ ejecutivo a excepción de los menores de­

dieciaeis años y de los extranjeros, limitaciones que si se 

encuentran establecidas en la Ley, la primera porque consi­

dera que se necesita u.na mayor capacidad para administrar y 

la segunda por razones de índole política y para evitar que 

en cualquier momento el Sindicato pudiera servir de medio -

en contra del Estado Mexicano, obedeciendo influencias ex-­

tranjeras. 

·obligaci6n de la Directiva.- .La ley del 

Trabajo señala, entre otras obligaciones de la directiva, -

la de rendir cuenta "coI:J.pleta y detallada.11 a. la asamblea -­

por lo menos cada seis meses. ?udiendo establecerse en los 

estatutos períodos menores; dicha cuenta, de acuerdo con el 

artículo 250 de la ley debe referirse a la ad.min.istraci6n -

de fondos; pero debe extenderse a todas las actividades que 

a este órgano se le encomienden. 

La ley ain decir, con raz6n, que exista 

la calidad de ma.'ldatarioa en los miembros que integran la. - · 

directiva, sin embargo equipara la responsabilidad de ellos 

a la <le los mandatarios, así se dispone en el artículo 251-
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de la ley ?ederal del Trabajo al decir u1a directiva nerá 

reepons~ble para con el Sindicato y terceras personGs en­

los ciscos t~rminoa en que lo son los mandatarios en el -

derecho común.11 • 

Además de los 6rganos que se han deo-­

cri to o sea la Asamblea y la directiva, es opinión del -­

meetro Jeetis Castorena, que loe sindicatos pueden crear -

otros órganos diversos e indica "las agrupaciones profe-­

sionales, han recurrido a esta facultad tácita y es fre--­

cuente encontrar, en sus estatutos, la existencia de comi 

sienes, permanentes las unas, tempera.les las otras, que -

realizan ciertos objetivos de las agrupaciones 11 , agregan­

do, 11 esta libertad estando debidamente reglamentadas las­

funciones de la asamblea y de la directiva, las encontra­

mos plena.mente justificadas, pues en esta forma la organi 

zaci6n puede hacerse responder a las necesidades que ten­

ga cada agrupación sindical". 

Autonomía Sindical.- Se ha reconocido 

al Sindicato, como consecuencia de la liberta de asocia-.-
'· ci6n, la libertad para dictar sus propias normas, es de--

cir, facultades de tipo legislativo s6lo que estas deben­

referirse únicamente al orden interno. Esta facultad se­

manifiesta a través de loe estatutos. 

La ley sólo se ha ocupado de señalar -

las materias que los estatutos deben desarrollar, pero no 

así su contenido. 

biaterias de gran importancia se habrán 

de establecer en los estatutos, como oon las reglas que -
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constituyen la manifestación de poder disciplinario del a~ 

dicato, tan necesario para que los miembros cumplan con ans 

obligaciones y para croar cohesión en la organización Sind! 

cal. 

El artículo 28 del C6digo Civil para el­

Distrito y Territorios Federales dispone que "las personas"." 

morales se rigen por las leyes correspondientes, por su es­

critura constitutiva y por los estatutos. El Sindicato es­

una persona moral y por lo anta le ea aplicalbe esta dispo­

sición. 

ilateria de Regulación Estatutaria.- Se­

gún mandamiento legal, los estatutos de los sindicatos de-­

ben expresar: 

I.- La denominación del sindicato que le 

distinga de. los demás.- Ea indudable la. necesidad de que -

el ciindicato elija una denominación, la que puede hacerse -

libremente ya que la ley no señala ninguna taxativa a este­

aspecto, la única que puede encontrarse es la de no escoger 

un nombre que tenga un sindicato que ya existe al formarse­

uno nuevo. Ha sido costumbre de ~ue en la denominación ae­

incluya el carácter de la asociación y se hl:e recalcar la -

c~lidad de los socios: Trabajadores o patronos, aún cue.ndo­

en algunos casos las asociaciones de patronos no usen el -­

nombre de Sindicato; así" se dice 11SÍndicato Revolucionario- • 

de Trabajadores de la Fábrica de Loza el Anfora", "Sindica­

to de Trabajadores de la Industria Textil", etc. 

II.- su domicilio.- El artículo 246 de-

la ley Federal del 'l~~A.ba.jo clentJ:".l de lnn rcqul::ii tCJ!J q_ue de-
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berán expresar los estatutos de un sindicato, enumera eu 

la fracción dos, su doi::lic~lio. i:.:ste es un concepto que­

la ley forma en cuenta para establecer uno de los casos­

de competencia de las juntas en relaci6n con el demanda­

do y como este puede ser el Sindicato, tiene inter6s en­

aabor cuál es su domicilio, puesto que la ley no regula­

espec!ficamente lo concerniente al domicilio de un sind! 

cato, aplicando supletoriamente el derecho comtin, debe-­

mes decir que el Sindicato tiene su dom;lcilio en el lu-­

gar donde se halle su administraci6n o bien, ya que den­

tro de los requisitos que deben llenar los estatutos que 

tienen que acompañarse a la solicitud del registro del -

sindicato, se requiere el señalamiento del domicilio, p~ 

ro sin contravenir lo est!pnlado por el derecho común ya 

que los estatutos no puede~ señalar otro domicilio die-­

tinto al de donde se encuentra la administración del SiB 

dicato. 

III.- Su objeto.- 31 3indicato, no ~ 

tiene libertad para perseguir otros objetivos, de no ser 
'· 

aquellos que por definición legal han de ser o sean de -

estudio, mejoramiento y defensa de los intereses de los­

trabajadores; no obstante, en los estatutos o bien en la 

escritura constitutiva ae mencionan como fines de los 

sindicatos algunos que son un desenvolvimiento de los s~ 

ñalados por la ley y otros de los que resulta difícil d~ 

cir si tienen o no ese carácter. 

IV.- Obligaciones y derechos de los -

agrer:tio.dos.- Esto constituye una de la.s partes mó.s im-­

portL'..ntee d0 los estatutos del sindicato, pues es aquí -

.... , - .... • -'{{'!"~ ·•w11mJik,- · -



t;.9 

donde deben de hacerse notar los beneficio~ue derivan de 

la caliuad de miembros del Sindicato, entre los que se p~ 

drán enunerar: 

a) El derecho a participar en la elec­

ci 6n de loa órganos de~ Sindicato y a pertenecer a ellos­

cuando as! lo estime la mayoría. 

b) El derecho a ser propuesto por el -

Sindicato para trabajar en l~s ampresas con las cuales el 

Sindicato tiene celebrado o celebra.contrato colectivo de 

Trabajo. 

e) El derechode ser patrocinado por el 

Sindicato para hacer valer sus derechos cono trabajador y 

las que como miembro del Sindicato le asistan. 

d) Gozar de los beneficios que pueda -

proporcionar el Sindicato. 

e) El derecho de separarse del Sindic_!! 

to cuando no convenga a sus intereses permanecer unido a­

una agrupaci6n, etc. 

Dentro de las obligaciones: 

a) L~e pagar la cuota que fije como -

contribuci6n ordinaria, peri6dicamente; as! como las ex-­

traordinarias para atender obli5aciones im.prev:istas. 

b) La de acatar las disposiciones que­

de acuerdo con la ley y con los estatutos se dicten, etc. 

V.- El nodo ae nombrar la Directiva~--
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Se ha dicho que la designaci6n de ·1a misma debe .corre~·?onder 

a la asamblea, pero en este apartado lo que e~ quier!? i;s que 

se diga la for:ia en que ha de hacerse la designación, es de­

cir la que elija el Sindicato po~ considerar más.adecuada a­

su organizaci6n y para evitar que para cada período en que -

confor::ie a los estatutos deba cambiarse o renovarse la Dires 

tiva, se adopten formas diversas y se cree la incertidumbre. 

VI.- Le.s condiciones de adi:.isi6n de loe ~ 

miembros. Generalnente, se pacta en los Contratos Colecti-­

vos de Trabajo que celebren el Sindicato con las ec.:.1resas -

que los puestos quedan vacantes o l~s de nueva creaci6n sean 

ocupados por sus miembros; igualmente las empresas de nueva­

creaci6n que realicen actividades a las que se dedican los -

socios de un deteroinado Sindicato, deberán ocupar trabajadQ 

res aindicalizados, pues estos, tie~e~ derecho preferencial­

de acuerdo con la fracci6n I del artículo III de la Ley ?ed.a 

ral del ~rabajo; por lo tanto, el Sindicato tendri necesidad 

de aumentar el nd!nercde agremiados cuando estos sea.u insufi­

cientes para satisfacer las necesidai!es de la e¡¡¡presa y para 
'· agrupar cad::... d:!a ca:;-or mio.ero Üt! trabajadores; pero la ley -

reconoce que el ~indicato tiene el derecho üe fijar deter:ai-

nados re~uisitos para la adcilsi6n de nuevos :;úe~bros que ex! 

gen que esos requisitos se establezcan en los estatutos. A­

pesar de que se satisfagan dichos requisitos queda a discre­

si6n de los sindicatos ad::litir o no a un deter::ri..nado sujeto­

que aspire a :in,;resar al seno de la org2.nizaci6n sindical. -

Zn algunos estatutos, se ha establecido ~ue cuando se dispo]! 

ga la adnisi6n de nuevos miembros deberán ser preferidos los 

descendientes de los trabajadores sindicalizados. 

'/II.- Los ::otivos y procedimientos de E:t-
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pulsión y de Correcciones Disciplinarias.- La ~ey recono­

ce al Sindicato la. facultad de establecer sanciones de un­

-tipo especial; generalmente, estas se aplican cuando el -­

ciembro del Sindicato no complace las obligacionea estatu­

tarias. Las sanciones pueden consistir en amonestaciones, 

apercibimientos, suspensi6n temporal en el goce de los be­

neficios que derivan de la calidad de aindicalizado, pero­

la más grave de todas es la expulsi6n definitiva del Sind! 

cato, pues la consecuencia normal es la de que se aplique­

la cláusula de exclusión por aeparaci6n que se pacta en -­

los contratos colectivos y la e~presa tiene la obligaci6n­

de separarlo del puesto además, cada dí~ ae hace más difí­

cil la vida del trabajador aislado, es por esto que la Ley 

exige que debe aprobarse la expulsión por las dos terceras 

partes de los miembros del Sindicato, cuando menos, así ~ 

mismo, se debe establecer en los estatutos en los procedi­

mientos a seGuir para llevar a cabo la expulsi6n, es decir 

los actos preliminares. 

La mayoría calificada que se requiere -

para la aprobaci6n de la expulsi6n hace un tanto difícil -

el funcione.miento de la misma, sobre todo, en loe Sindica­

tos nacionales de Industria. debido a la gran cantidad de -

miembros que agrupan y por la distancia que los separa en­

tre sí, y como ban opina.do algunos autories en el aentido­

de como es posible que un trabajador que presta sus servi­

cios en sonora, juzgue que es justo o no la expulsi6n y -­

así dar el voto a favor o en contra de ella respecto de un 

trabajador que presta sus servicios en el centro o sur de­

la República. Pero sin embargo puede ser fácil la aplica-
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ci6n en u.n. Sindicato de empresa. 

En la .Jurisprudencia se han dado nlc'!. 

nas de las formas que deben llenarse en el procedimiento 

para la aplicaci6n de la excluai6n y entre ellos la de -

que conste en el acta de la asam~lea el nombre de cada 

uno de loa trabajadores asistentes ·y en el sentido de -­

que han votado. También se estima que debe darse la --­

oportunidad al sindicalizado que vaya a resultar afecta­

do por tal medida para que ofrezca sus pruebas, para de­

mostrar en su caso su inocencia y la justificaci6n de --

sus actos. 

Cuando el trabajador exclu!do estima­

que no se han llenado los requisitos que se han estable­

cido en los estatutos tiene la acci6n para demandar al -

Sindicato, y cie suceder así puede resultar el sindicato­

condenado a que lo reintegre a su seno, as! como al pago 

de los daños y perjuicios que el excluido hubiere sufri­

do por la aplicaci6n de la medida en su contra. 

VIII.- La forma de pagar'las cuotas,­

.su monto y el modo de administrarlas.- Las cuotas como­

se dijo en el lugar correspondiente, constituyen uno de­

los principales medios por los cuales el Sindicato entr~ 

ga su patrimonio económicamente considerado, estas son -

las aportaciones periódicas ~ue el trabajador debe cu--­

brir. La forma que se ha empleado para el cobro de las­

mismas ha sido la que se pacte con el patrón a través de 

las contrataciones colectivas, ~uo se descuenta al trab~ 

jador el salario que a éste corresponde, la cuota sindi-
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cal que debe pagar; este sistema hu dado buenos resulta­

dos y ha evitado. complicaciones. 

Tanbién existen las cuotas extraordi-

narias para cubrir los gastos no previstos en el momento 

de fijar la ordinaria y con relación a estas también de­

be establecerse en los estatutos sindicales la forma de­

pagarlos. 

Con relación a esta fracci6n debe ci­

tarse la XIX del artículo III de la Ley laboral que señ~ 

la como obligación del patr6n la de hacer las deducci6--

nea que por cuotas sindicales ordinarias solicitan loa -

sindicatos. Estos comprobará.IÍ que las cuotas cuyo des-­

cuento piden son las que establecen los estatutos, 

De acuerdo con la ley podrá pedir el­

sindicato al patr6n la deducción de las cuotas mediante­

simple solicitud acompañando en copia certificada la --­

cláusula que establezca la cuota. 

La forma de administración se referi-

rá al procedimiento que ten.ga clue seguirse para disponer 

de los fondos sindicales para atender las nece3idades -­

del sindicato. 

IX.- La época de celebración de las -

Asambleas Generales.- Si la propia ley en su artículo -

250 impone a la directiva la obligación de rendir cuenta 

sobre la administración de fondos a la asamblea general­

tcndrá que celebrarse en este periodo señalado pues de -

lo contrario lo. directiva no pod1·;.~ -.;w .. !, .• L:c con esa obl.1 

.... ""'. ,__ ____ ,,.... ~ Mrn 11 iiliiZ':· ·~•n•· ----· 
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gación indispensable. 

Los sindicatos nacionales de industrja 

ante la casi imposibilidad de reunirse en asamblea gene--· 

ral han creado oomo una subespecie las asa&lbleas locales, 

en las que se designan delegaciones a las convenciones &!! 

nerales que comunmente se celebran cada dos afies; por lo­

tanto, se ve que los sindicatos nacionales no cumplen con 

la obligación contenida en el articulo 250 ya citado, y -

de allí que se requiera una regulación especial para este ., 
tipo de sindicatos en la ley de la materia. 

La ley solo exige que se diga la época 

de celebración de asambleas generales pero no los requisi 

tos para las mismas. 

X.- La época óe presentación de cuen-­

tas .- Con lo antes apuntado y que se aplica a este apar­

tado para su explicación y con las dificultades que se 02 
servan tratándose de los sindicatos nacionales de indus--

tria. 

XI.- Las reglas para la liquidaci6n -

del sindicato.- A pesar de que se impone esta obligaci6n, 

se encuentra la disposición legal en el articulo 254 de -

la mencionada ley Federal Del Trabajo que textualmente d! 

ce: 11 En caso de disoluoión del sindicato, el activo se 

se aplicaré en la forma que determinen sus estatutos, y a 

falta de disposición expresa, pasará a la Federación a -­

que pertenezca.- En caso de que no exista esa Federación 

'el activo pasará al Estndo 11 o sea, que se dan las reglas-
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de liq,uidaci6n del activo, esto es inexplicable porque la 

autoridad registradora debe ·á percatarse de que estatutos 

Sindicales llenen este requisito, puesto que los estatu-­

tos deben acompañarse a la solicitud de registro del sin- · 

dicato y si el.pacto sindical no lo llena podrá negarse a 

registrar al sindicato hasta en tanto no se subsane esta­

omisi6n. 

o) En la llueva Ley Federal del Traba-

jo. 

En este apartado baremos u.n breve aná­

lisis de la nueva ley de la materia, empezaremos por la -

definici6n jel Sindicato que sigue siendo igual a la ley­

del 31, ya que en su artículo 35ó dice "Sindicato ea la -

asociaci6n de trabajadores o patrones, constituída para -

el estudio, mejoramiento y defensa de sus respectivos in-

teresas". 

No se exige autorización previa para -

la constituci6n de un sindi.cato asimismo, en el artículo-

359 se respeta la plena autonomía sindical cuando nos di­

ce: 11 Los .:iindicatos tienen derecho a redactar sus estatu­

tos y reglar:ientos, elegir libre~ente a sus representantes, 

organizar la ad..."linistraci6n y sus actividades y formular­

su programa de ac.ci6n11 • 

La clasificaci6n de los sindicatos coa 

tinda que en la ley aún vigente, Gremiale~ de empresa, n~ 

cionales, de oficios varios. 

Respecto al registro de sind~catos hay 

una novedad que 1necesariamente influirá en el Saneamiento 
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de los vicios Sindicales y en las presioneH del Sindic~~ li~ 

mo charro que impiden la formaci6n de sindicato$ indepen·~ 

dientes. Zl artículo 365" de la ley que entrará en vit;or ü 

primero de mayo de 1970, nos da los requisitos para el re-­

gistro de sindicatos y a la letra dice: "Los Sindicatos de­

ben registrarse en la Secretaría del Trabajo l Previsi6n S.Q. 

cial en los casos de competencia Pederal y en las Juntas 'de 

Conciliaci6n y ~rbitraje en los casos de competencia local, 

a cuyo efecto remitirán por duplicado: 

I.- Copia autorizada del acta de la BSSfil 

blea constitutiva. 

II.-·una lista con el número, nombres y -

domicilios de sus miembros y con el nombre y domicilio de -

los patrones, empresas o establecimientos en los que pres-­

ten los servicios. 

III.- Copia autorizada de los estatutos; y 

IV.- Copia autorizada de la asamblea en -

que se hubiese elegido la directiva. 

Los documentos a que se refieren las --­

?racciones anteriores serán autorizadas por los Secretarios 

General, de Organizaci6n y de ~etas, salvo lo dispuesto en­

los estatutos. 

La innovaci6n viene en el siguiente arti 

culo (366) n:;,;;i registro podrá negarse únicámente: 
• 

I.- Si el sindicato no se propone la fi-· 

nalidad prevista en el artículo 356. 

II.- Si no se con:;tLtuyó con el número de 



L'Üembros fijado en el artículo 364; y 

III.- Si no se exhiben los documentos a que 

se refiere el artículo an·terior. 

~atisfechos los requisitos que se establ! 

cen pura el registro de 3indicatos, ninguna de las autorida­

des correspondientes podr~ negarlo. 

Si la autoridad ante la que se presentó -

la solicitud de registro, no resuelve dentro de un término -

de sesenta días, los solicitantes podr<Úl requerirla para que 

dicte resolución, y si no lo hace dentro de los tres días a~ 

guientes a la presentación de la solicitud, se ten~rá por h~ 

cho el registro para todos los efectos le0ales, quedando --­

obligada la autoridad, dentro de los t:c·. s d:l'.as siguientes, a 

expeclir .la constancia respectiva. 

El artículo 370, estipula clara~ente que­

"los .Sindicatos ~.9 están sujetos a disolución, suspensión o­

cancelaci6n de su registro, por vía adoinistrativa11 , dispos!, 

ci6n nueva que no tom6 en cuenta en su articulado la ley del 

:n. 

El artículo siguiente es decir el 371, ~ 

nos habla de los requisitos que deben con te.r.er los estatutos' 

y en la fr•acci6n VII del mismo, regula más claranente loa m,g 

tivos y procedimientos de expulsión y correcciones discipli­

narias, y a la letra dice: En loa casos de expulsión se ob-~ 

servarán las normas siguientes: 

a) La asamblea de Trabajadores se reunirá 

para el sólo efecto de conocer de la expulsi6n. 



b) Cuando se trate de Sindicatos im e-

grados por ::iecciones, el procedimiento de expulsi6n se ··­

llevará a cabo ante la. asamblea de la. Secci6n corrcsoon·--. . 
diente, pero el acuerdo de expulsi6n deberá someterse a -

la decisi6n de los trabajadores de cada una de las secciQ 

nes que integren el Sindicato. 

c) 31 Trabajador afectado será oído en 

defensa, de conformidad con las disposiciones contenidas­

en los estatutos. 

d) La asamblea conocerá de las pruebas 

~ue sirvan de base el procedimiento. y de los que ofrezca.­

el afectado. 
e) Los trabajadores no podrán hacerse­

representar ni emitir voto por escrito. 

f) La expulsión deberá ser aprobada -­

por mayoría de las dos terceras partes del total de los -

miembros del Sindicato. 

g) La expulsión s6lo podrá decretarse-

por los casos .expresamente consignados en Los estatutos,­

debida.oente comprobados y exactamente aplicables al caso. 

Por la que respecta a las demás frac-­

cianea regula en la VIII la forma de convocar a asamblea, 

época de celebración de las ordinarias y quorwn para se--

sionar. 

Con la salvedad novedosa co~o anuncia-

mos al principio de este capítulo, que se pernite a las -

minorías representadas en un 33~·; del total de los miem---
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broa del ·01ndicato o de la s.~cci6n convocar en caso de que 

la directiva se niegue a hacerlo dentro de un t~rmino de -

10 días, a asamblea, con el requisit;o para que puedan se-­

sionar y adoptar resoluciones 1 o.u e concurran las dos terc! 

ras partes del total de los ~iembros del Jinuicato o sec-­

ción. 

Creo sinceramente que esta inovación en 

la nueva ley, facilitará el juego democrático Sindical, ya 

que ouchos lideres eternizados y maniobreros pueden impe-­

dir o dificultar la celebración de asambleas - donde se m~ 

mifiestan las decisiones democráticas de la clase trbaja--

dora - por no convenir a sus mezquinos intereses. 

Las demás fracciones IX, X, XI, XII, -­

:CIII, XIV y XVI seflalan: procedimiento para la elecci6n de 

la directiva y número de sus miembros; período de la dura­

ción de la directiva; normas para la administración, adqu! 

sición de los bienes, patrimonio del Sindicato; forma de -

pago y monto de las cuotas sindicales; época de presenta-­

ci6n de cuentas¡ normas para la liquidaci6n del patrimonio 

sindical y las demás normas que apruebe la asamblea, res--

pectivaoente. 

:Por lo que corresponde a l.as prohibici_!! 

nes continúan los mismos, o sea, la de intervenir en asun­

tos religiosos y la de ejercer la profesi6n de comercian--

tes con ánirao de lucro. 

Bl artículo 380, señala la forma de di~ 

tribuir el activo de los sindicatos en caso de disoluci6n, 

indicándonos que este paoará a la Federaci6n o Confedera--
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cicSn a que pertenezca y si no ex.is ten, al Instituto 

cano del veguro Social. 

•!' ... . uJ.e .... :1-

Por lo que respecta a los articules r~ 

feridos a las Federaciones y Confederaciones no loa trat~ 

remos por no aportar nada novedoso, terminando aquí el -­

análisis del presente capitulo. 

----~---------.~~- -"<- ~ ... --
-, _ .... -·"; 



eAPITULO III 

CONCEPTO JURIDICO DEL S!l'IDICATO 

A) Definición del Sindicato 

B) Requisitos en cuanto su Constitución y Registro 

C) Obligaciones y Prohibiciones da los Sindicatos 

D) Federaciones y Confederaciones 
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C,;,?ITULO III 

COUC:ill'1l0 JOR.IDICO DE 3IlIDICATO. 

A).- :DI::ii'EIICION¡;s :UE .:>INDICATO.- Antes 

de tratar el concepto jurídico del Sindicato tratare~os -

la Asociación·Profesional en su sentido más aQplio. 

El derecho de Asociación ea la expre-­

sión legítima de la personalidad humana. El hombre es un 

ser sociable, y busca la satisfacción de todas sus neces! 

dades en el seno de la Sociedad en que vive. Por lo con­

siguiente, con su natural tendencia lo induce a progresar 

y a mejorar todas las esferas de su actividad, de ahi que 

va a la agrupación de fuerzas o asociaciones, para asegu­

rar ciertas ventajas sociales. 

Las autoridades en la materia señalan-

que pueden estudiarse el concepto de asociación profesio­

nal como representaci6n'de una Filosofía Social, que qui­

siera imprimir cierta Fisonomía al orden político estatal 

sin que para ello se considere como una concesi6n gratui-
'· 

ta del ~stado, puesto que lógicanente precede a la,exis-­

tencia del mismo. Si aquella realiza su misión sin aten­

der a los derechos de los demás y a loe fines de la Soci~ 

dad, deberá ser respetada en sus.actividades, empero la -

Autoridad Pdblica puede revisar las asociaciones para ir:J.­

pedir que sus actividades se dirijan contra el orden o el 

bien comdn que debe garantizar. Como una institución ju­

rídica, asociación significa agrupamiento de person~s que 

se hace en fol'I:la permanente y con un fín lícito. 
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Los artículos noveno y 123 de la Oons-­

ti tuci6n traducen una necesidad hunana, esto es, sin ex--­

presi6n de la misma necesidad - impulso asociativo - y en­

consecuencia, forman parte de una noci6n más general, el-­

derecho universal del hombre de asociarse con los demás. 

El artículo noveno a todos los seres ~ 

humanos y como excepci6n dentro de ellos a los ciudadanos; 

con cualquier objeto licito, los hombres en general, y con 

un objeto lícito, determinado, a los ciudadanos en espe--­

cial; los derechos de estos son políticos los de aquellos­

no. El mismo precepto constitucional no hace menci6n ex-­

presa de personas morales determinada y menos alude explí­

ci tanente a loa derechos y obligaciones de los mismos; ee­

decir, no habla de la nueva organizaci6n que surge con mo­

tivo del ejercicio del derecho de asociaci6n en general y­

tar:ipoco de los derechos y obligaciones de esa.nueva enti-­

dad jurídica. 

El artículo 123 Constitucional se refi,!! 

re tambián a los seres humanos, pero no a todos, nada más­

ª los sujetos de trabajo: trabajadores y patrones, ·a sus 

derechos de asociarse y no para cualquier objeto lícito, -

sino para el determinado que se hace consistir en la defe8 

sa de sus respectivos intereses. 

El c6digo civil de 1932 en vigor, esta­

tuye que las asociaciones a que se refiere la fracci6n XVI 

del artículo 123 Constitucional, son personas morales~ 

De la cueva llega a un punto conclusivo: 

"es pues posible afirmar que la asociaci6n profesional per-
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sigue un doble prop6sito: la wti6n de los trabajadores y su 

fin supremo que·es, a su vez doble, el mejorauiento actual.­

de las condiciones de vida.de los obreros y el advenimiento 

de una justicia mejor. Ahora bien analizadas con cuid.:.d.o -

estas finalidades, se descubre fácilmente que la uni6n de -

los trabajadores es el camino para lograr la realizaci6n de 

sus fines supremos". 

De lo dicho hasta aquí creemos que ya PS 

demos definir el ~indicato diciendo que, "Es la agrupaci6n­

que se constituye en el seno de la profesión, en virtud del 

derecho que tienen los interesados de asociarse libremente, 

para estudiar y promover todo lo correspon .. iente a su prof~ 

si6n." 

Aun~ue nosotros vamos a referirnos a los 

~indicatos de obreros en particular, no podemos pasar ade-­

lante sin. atender a que los sindicatos deben ser formados -

por todos aquellos que tienen intereses comunes, sean patrs 

nes, sean obreros, agricultores o empleados; que pertenez-­

can a la clase media o a las profesiones liberales, y no r~ 
'. 

ducirse a patronos y asalariados únicamente. 

El artículo 232 de la Ley Pederal del -­

Trabajo aún vigente define el ºindicato cono: la asociación 

de trabajadores o patronos de una misma profesi6n, oficio o 

especialidad, de profesiones oficios o especialidades simi­

lares o conexos, constituida p~ra el estudió, mejoramiento-

y defensa de sus intereses comunes. 

De la definici6n de Jindicato se despreg 

de que tiene dos fines: 1) estudiar y 2) promover lo refe--
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rente a la profesi6n de los agremiados. ~s decir, debe ocu­

parse de las cuestiones profesionales propiamente dichas: ::3-ª 
~.ario, duración y condiciones de trabajo, de3arrollo de la -

ensei1anza profesional, re.;la.~:en~aci6n del a:Prendizaje, segu­

ros contra la desocupación, huelgas, etc. puesto que es el -

representan-:e de la prof esi6n, es la misua profesión organi­

zada que se alza entre lz..s otras pro:t'esioneo o clases, afir­

ma su existencia en el orden social y aspira a conseguirla -

en el orden jurídico, con la completa posesión de las facul­

tades legales competentes para presentarse en juicio, ejer-­

cer los actos propios de la persona civil, y adquirir bienes 

por los varios medios que la ley otorga, de manera que pueda 

constituir un patrimonio social. A la vez que reconozca sus 

deberes, debe hacer valer sus derechos ante las otras clases 

y, aún más, ante el municipio y la federación. Donde quiera 

que se trate de promover los aumentos de salario y mejores -

prestaciones, allí debe de estar el 3indicato para promover­

los. 

~e lo dicho del concepto de 3indicato se­

desprende que es una organización libremente constituída, en 

atención a un. derecho natural del hombre, ya que es emineut~ 

mente sociable y nace para la Sociedad, en ella debe conse-­

guir su fín como individ~o y como componente de.una clase s,g, 

cial. 

El estado debe por consiguiente, recono-­

cer y defender al Sindicato, más no monopolizarlo; el Sindi­

cato obrero es un instru.mento de elevación econ6mica, social 

y moral de la clase asalariada y por lo tanto debe luchar --
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por la clase que representa, defender los intereses de sus 

agremiados de la misma manera que el hombre tiene el deber 

de conservar su vida al precio que sea; as! el ciindicato -

tiene la ineludible obligaci6n y el derecho irrenunciable­

de luchar por su conservaci6n y por la inviolabilidad de -

sus principios. 

a) Clases: Gremial, de empresa, de in-­

dustria, de oficios varios, nacionales de industria. 

En la teoría se han elabor~do algunas -

distinciones atendiendo a diversas características que pu~ 

den revestir aquellas y as! encontremos los llamados Sindi 

catos "abiertos" denominaci6n que se aplica a los que no -

oponen obstáculo alguno al in,;reso de nuevos socios duran­

te la vida de la· organizaci6n sindical, y "cerrados" a los 

sindicatos ~ue o bien no permiten el ingreso de nuevos so-

ci os o que los req_t•isi tos que de ben cubrir loo aspirantes­

son tales que hacen_imposible dicho ingreso. 

Otra distinci6n es la de los Sindicatos-

11 puros 11 , que son los forma.dos exclusivamen·te por trabajado­

res o por patronos, y 11.mixtos 11 a los que se constituyen por 

mie~bros pertenecientes a ambas clases. 

Tambi~n se han distinguido los sindica--

tos en "simples o primarios 11 , compuestos por los sujetos i,a 

dividuales, y "complejos" los constituidos por la asocia--­

ción voluntaria de las organizaciones primarias que se rea­

grupan, conservando la. propia individualidad y autonomía, -

en asociaciones complejas del raismo tipo. 



Estos· sindicatos complejos.pueden ser P,!! 

deraciones o Confederaciones. 

L~o asociaciones profesionales complejas 

basn tenido gran preponderancia, pues en todos loa países -

se han formado grandes centrales.obreras, inspiradas en.sus 

principios, por el pensamiento de Carlos Marx plasmado en -

el c.anifiesto comunista. 

Atendiendo al ámbito territorial los Si,a 

dicatos pueden ser: provinciales y nacionales, segdn, que -

sus actividades. las desarrollen en provincia o en toda l~ -

Nación. Cuando realizan dicta actividad en dos o más pro-­

vincias se les dá la calificaci6n de ínter-provinciales. 

Otra clasificaci6n que se hace de los -­

sindicatos pueden ser: Sindicatos 11 Ac.arillos 11 y Sindicatos-

11Blaricos11. ,;,;sta clasificaci6n a asociaciones que no se les 

puede llam~r sindicatos, en virtud de que s6lo debe recibir 

esa denominaci6n aci.uella que tiene como finalidad el eatu-­

dio, mejoramiento y defensa de los intereses comunes de sus 

agremiados y no puede ser tal aquella organización llevada­

ª cabo y diriGida por el propio patrón que es el caso .de -­

los Sindicatos· 11 blancos11 o aquella otra, que si en princi..:­

pio es consecuencia de un acuerdo entre los miembros de la­

clase trabajadora hay una entrega condicionada a loa mezqu! 

. nos .intereses de loa l!~eres e incondicionada para la orga­

nizaci6n al patrón, que es lo que se conoce como sindicato-

11 a.narillo", que hace inoperante la luc!:a sL'ldical e imposi­

ble la obtención de mejoras '/ ausencia absoluta de defenaa-

de los intereses de los trabajauores; por lo que más bien -
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corresponde a una degeneraci6n de la organizacidn sindical en 

principio de que debe ser libre y aut6norn.a, por lo que hace -

que no encaje dentro del concepto de Sindica.to. 

Podemos clasificar tanbién a los sindica-­

toa 'independiente", que son los que sin recibir in.fluencia ni 

dirección patronal o en su cuso ser apéLdices del istado, lu­

chan por la verdadera de~ocracia ~indical, por conseguir mejs 

res prestaciones para el obrero sin aceptar ni conseguir pre­

vendas; sindicato que pertenece a esta clasificaci6n y que 

destaca por su formación revolucionaria y·clara conciencia de 

clase es "El ..iindicato :aevolucionario ~e Trabajadores de la. -

Fábrica. de Loza ~l Ji.nfora 11 , al que tuve el honor de pertene-­

cer y de cuyo comité ~jecutivo me digno a decir, Se encuentra 

como representante Wl hermano del que escribe la presente té­

sis. 

En la ley positiva mexicana.- El articulo 

.232 de la Ley ?ederal del Trabajo adn vigente, define el Sin­

dicato como 11 la asociaci6n de trabajadores o patrones de una­

misma profesión, oficio o especialidad, o de pYofesiones, o!! 

cio o especialidad, o de profesiones, oficios o especialida-­

des similares o conexos, constituida para el estudio, mejora­

miento y defensa de sus intereses comunes". 

De la dcfinici6n legal se desprende que el 

Jindicato es una asociaci6n, r,ue debe corresponder a la aso-­

ciaci6n 11 pura11 es decir debe estar consti tuída poi· trabajado­

res o por patronos, adeoás estos deben ser de l.l.llU misma prof~ 

si6n, aunque puedan tener profesiones, oficios o especialida­

des similares o conexos. Además dentro de la dofini:i6n que--
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dan fijadas las finalidades que debe teuer lassociaci6n las 

que deben ser el estudio, mejora:::iento y defensa de los int! 

r<:ses comunes tle sus agremiados. 

Por profesión, oficio, actividades y esp~ 

cialidades similares, se entienden todas aquellas ocupacio-­

nes del hombre que son semejantes, aunque el resultado de -­

ellas, los productos no le s~an ni satisfagan una misma nece 

sidad conexas, son aquellas ~ue 3e encuentran enlazadas en--

tre sí, bien por razón de sucesión o de dependencia, bien -­

porque tengan unos respecto de otros el carácter de acceso--

• 

rios. 

La propia ley establece cinco clases de -

sindicatos a saber: 

I.- Gremiales.- Los for~acos por indivi-­

duos de una misma profesi6n, oficio o especialidad. Bste t1 

po de Sindicato junto con el de industria constituyen las 

dos clases que reglamentaron la ley de trunuulipas y el pro--

yecto de Código Portes Gil. 

II.- De empresa, los foroados por indivi--

duos de varias profesiones, oficios o especialidades, que 

presten sus servicios en una misma empresa. El elemento 

que se toma corno base para esta clase de sindicatos es el de 

empresa, hasta que un trabajador preste sus servicios en una 

empresa para que pueda ser intc5~a~te del 3indicato, indepe~ 

dientenente de la profesión, oficio o especialidad a que se-

dedic;,ue. Bn un con&reso obrero celebrado en el ru1o de mil -

novecientos sesenta y seia se presentaron algunas ponencias-

en el sentido de c¡_u~ desapnrozca esta cb.se ie ;:lindicatos -­

por considerar c_tu~ en ellos se presenta con t:ayor f!·ecuoncia 

• 
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el sindicato 11 blanco11 • 

:Í:rÜ-.:,Indust1;iales.- I.os formados por in­

dividuos de variaf profe~iClnes; oficios o especialidades -­

c;.ue presten su~ ~~hiaio~ en dos o más empr~sas industria-­

les. 

IV.- De oficios Varios.- ~os formados --

por trabajadores de diversas profesiones. ~stos Sindicatos 

sólo podrán constituírse cuando en la municipalidad de que-

se trate, el número de obreros de un mismo gremio sea menos 

de veinte. 

v.- Uacionales o de Industria.- Los con~ 

tituídos por trabajadores de varias profesiones, oficios o-

especialidades que presten sus servicios en una misma empr~ 

aa o a diversas empresas de la misma rama inGustrial esta-­

blecidas en uno y otro caso, en dos o más entidades federa-

Uvas. i;ste tipo de sin:iicatos se creó por la reforma al - -

artículo 233 de la Le:r ~'ederal rlel Trabajo aún vi0ente, pu­

blicada en el Diario Oficial de l~ Federación de 31 de di--

ciembre de mil novecientos cincL\cnta y seis. ' 

.L;n este caso, también la. profesión, ofi­

cio o especialidad de los trabajadores, puede ser cualquie­

ra, bastando sólo 'lue los servicios se presten en la erapre­

sa; pero se deben agrupar a trabajadores '1ue dichos servi--

cios los presten en enpresas que estén establecidns en dos-

o más entidades federn.tivc.s; b er:1presa pueJe ser una o va-

rias pero que pertenezcan a una misma rama de la industria. 

l?or lo q_ue l;ace al á1abito territorial este sindicato· corre_§ 

pande mda bien al D~cr-provincinl, de acuerdo con la clas! 
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ficación doctrinaria elaborada, sienuo vcr~~derumente un Si!! 

dica.to lfacional cuando a¡;rupa a trabajadores de toda la Ua.-­

ci6n. 

B) .- RLQUISITO::J P;...l~A SU COfü:i".CITUCIOlT.- !;l 

artículo 238 de la Ley Federal del Trabujo dice cooo parte -

medular para la constituci6n de los dindic::;.tos, que "estos -

deberán estar constituidos por lo menos con veinte trabajad_2 

res, cuando se trate de Sindicatos de tr::i.bujadoi·es, y con -­

tres patrones de una misma rama industrial, si se trata de -

patronales." 

"Cuando en una empresa no exista Sindica­

to y se trate de constituirlo, a fín de determinar si reune­

el mínimo de trabajadores antes sefialado, también se tomarán 

en cuenta, para éste sólo efecto, a los traoajadores aepara­

tlos por el patrón en el período coraprenüiuo entre la fecha -

de presentación de la solicitud de registro ante la autori-­

dad correspondiente y la de su otorgwniento 11 • 

El artículo 2l~2 de la misua. ley, dice: --

11pn1·a q_ue oe consideren legalmente constituidos los sindica­

tos deberán registrarse ante la jrnta de Conciliaci6n y Arb! 

traje que corresponda y en los casos de competencia Federal, 

ante la decretaría del Trabajo y Previsi6n Social. Para es­

te efecto deberán remitir por duplicado a dichas Autorida--­

des; 

I.- Él acta de la asamblea constitutiva -

de la misma agrupaci6n. 

II.- Los estatutos. 
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III.- El acta de la sesión en qu.e se ~iaya 

elegido la Directiva o copai autorizada de la misma, y 

IV.- El ntimero ·de miembros de que se coa 

ponga. 

La Secretaría del Trabajo y Previsi6n S~ 

cial, una vez que haya registrado un sindicato enviará t.tn -

tanto de la documentación a la Junta Federal de Concilia--­

ción y ;;.rbitraje. 

El registro del Sindicato y su directiva 

otorgado por la Secretaría de Trabajo y ~revisión Social, -

produce también efectos ante las ... utoridad.es locales de Tr_§; 

bajo. 

La Ley establece como hemos visto los r~ 

quisitos para su constitución y estos clásicamente se han -

dividido en requisitos de.forma y requisitos de fondo. 

Los requisitos de fondo constituyen la -

parte medular de todo Sindicato, el maestro De la Cueva da­

una definición "Son los elemen·tos que sirven para integrar-
,. 

la unidad Sociol6gica del Sindicato". En primer lugar, co-

mo tales requisitos pode.moa mencionar a las personas qne -­

pueden integrar o constituír un Sindicato, luego el objeto­

que este debe perseguir y por último su organización. 

Por lo que toca a las personas ya vimos­

c¡ue los 3indicatos s6lo pueden ser consti ttt!dos por trabajg: 

dores o por patronos, quedando eliminada la posibilidad de­

constituírse un aindie.ato mixto, el número que ~ija la ley­

como mínimo para la integración del Sindicato de veinte ---
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cuando se trata de Trabajadores, y con tres patronos de una 

misma rama industrial si se tra:a de patronales. Tal pare­

ce que la fijación úel nduero es arbitraria, sin erebargo, y 

aunque la ley puede decir 14 o 15, .t'ij6 dicho nú;;:~:·o para -

evitar la superabundancia de pequeños sindicatos que se in­

tegrarían con L~ o 5 personas, no llevando en sí ningún pro­

p6si to de clase. 

En cuanto a la edad de los integrantes,­

los menores pueden formar parte de él, así lo faculta el ªJ: 

tículo 239, que establece sin distinción de clases ni sexos 

la edad de 14 aiios, y con la restricci6n consabida de que,­

sólo a los 16 años podrán formar parte de la dirección y a~ 

ministración en los ~ismos Sindicatos. 

En cuanto a los extranjeros, ezaminando­

el artículo 240 que dice: "ningún extranjero que eea miem-­

bro de un sindicato podrá desempeñar puestos en la directi­

va de la agrupación", podemo.s decir que ei pueden ser raiem­

lros del sindicato con la restricción que dicho artículo me,a 

ciona. '· 

La mujer casada está faculi;atla para for­

mar parte del vindicato sin la autorización del esposo, pu~ 

de participar además en los puestos directivos, y de admi-­

nistración. El esposo sólo podrá oponerse cuando pueda pr~ 

bar que 1~3 labores que desempeña en el Sindicato i..I:lpiden -

que atienda debidamente las labores de su hogar. Necesita­

rá probar además que su esposa no necesita trabajar para -­

contribuir a los gastos ¿el hogar• 

P,ara su orGanizaci6n, es preciso formar-
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o reglrunenta¡· tanto su V'idad interna.. como externa, ·~~ ~ 03 -

,Preciso que ten¡;a sus estatutos para que estos no.nr.'m 1.a f,\! 

tura vida del sindicato. 

Deben estos expresar, el nombre del Sin­

dicato, que sirva para distinguirle de loo demás, no podrá­

registrarse si lleva namore de alguna otra asociació~. De­

be además fijar su domicilio, que casi siempre es donde se­

encuentra el mayor número de sus afiliados o dondo se en--­

cuentra la Junta donde fué registrado. Esencialmente debo­

especificarse los derechos y obligaciones de los aoociados­

para que estos puedan observar los unos y disfrutar los --­

otros. Debe especificarse asü:i:Jmo el número indiupenoable 

para que haga quorum. 

Requisitos de i!,orma.- Una V'ez qlle se -­

han llenado los requisitos de .2ondo, nos dice De la Cueva -

e:. una definición: 11 Es el procedimiento y las formalidades­

necesarias para la legal organización de los sindicatos: e~ 

mo lo expresa el artículo 24-2 ele la ley de la materia ante­

rior:::ent e señalado, 

b) .- :.u.;·~i,;I~U0;;3 p;,ú 3U REGISTRO,- La. -

competer.cía de las aLttoridades del trabajo en asuntos de r~ 

gistro de sindicatos está delimitada por el artículo 242 de 

la le;,¡ anteriormente transcrito, el cual rese1·va a la .3ecr~ 

taria del '.2rabajo, lo i·elac'...onado con las cisociacioneiJ de -

carácter ?ederal, y a las Juntas Ce~tralea de Conciliación 

~r ?.rbi traje por lo r;_ue haee a to.los los CJ.UC t0n5an eoa ca-­

racteristica. 

L~ reforma a la Ley Je ~ecrctarias y De-
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partamentos de Estado que tmtró en vigor el lo. de enero de 

1941, instituyó la Secreta.ría del frabajo y Previsión y la-

facultó para realizar, entre otras ac~ivídades, el reconoc,i 

miento y regis·tro de las asociaciones profesionales de ca-­

rácter ?ederal (articulo II, fracción Il). 

Zl. "'-eglamento inferior de la Secretaria­

establece q_ue el .Uepartaoentcde .1.egistro de ,.sociaciones -­

tendrá a su cargo además de otros asuntos, el estudio y tr~ 

citación de las peticio.nes de registro, así como efectuar -

el mismo (art. 47); y prevee que tr::únites y acuerdos debe-­

rán ser sometidos por el Jefe a la aprobación del ilirector­

General de Trabajo. 

Al llegar una solicitud al Departamento, 

recae un acuerdo en el sentido de que se investigue la ver~ 

cidad de los datos que aparecen en los documentos que deben 

acompañarse. Se comisiona a inspectores para que investi-­

guen si las personas ~ue figuran co~o socios son en verdad­

trabajadores o patrones, según el caso; y al efecto, si ea-
'· obrero el Pindicato, se dirige a la empresa o patrón señal~ 

dos corao empleadores en la relación laboral. 

Comprobada por los inspectores el núme­

ro y la identidad de las personas que aparecen como asocia­

dos, se procede a indagar si hay otra asociación cuyos miefil 

bros se encuentran en relación laboral con idéntico patrón: 

po~~ue si la hubiera se sus9ende la averi~uaciÓA y se noti­

fica de la instancia al organizmo prexistente, a fin de que 

ocurra ante los Tribunales del frabajo a oponerse, en v!a -

. \t contenciosa, al regis ro. 
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Las ~acultades para designar inspoc~ores 

y la de estos para llevar a. cabo sus diligencias, es~án co_!! 

feridas en foroa. indirecta por el pi·opio reglrunento. .Dii..:e­

as! 11 """oe .é'uncionc.rios de este Departamento (Inspección) Sl:)­

rán II.- ~uxiliar a las demás dependencias de la ciecretar!a 

practicando las inspecciones que requieran (Art. 46). 

Las Juntas Centrales, al recibir las pe­

ticiones de registro se ajustan al mismo procedimiento que­

sigue el Departamento pero en lugar de inspectores, son ac­

tuarios los que llevan a cabo la averiguación y es el Pres! 

dente de la Junta el que acuerda sobre el particular, corre.Jl 

pendiendo a la 3ecretar!a General lle1ar los libros de re-­

gistro y ejecutar los autos o resoluciones que al respectb­

dicte aquel ~uncionario. 

La Ley señala. diversos requisitos para -

que las li.tttoridades realicen el estudio, trai.1itaci6n e ins­

cripción, como resultado de una petición de registro. 

~l artículo 242 de la Ley exige que se -

acompañe, por duplicado, el acta de la asamblea constituti­

va, o copia de ella autorizada por la mesa directiva de la­

agrupaci6n, los estatutos, el acta de la Sesi6n en ~ue se -

haya elegido la directiva, o copia de dicho documento auto­

rizada por la mesa directiva de los miembros que componga.n­

el sindicato. 

se ha seguido por sistema por sistema 

por las autoridades de trabajo, encargadas del registro, 

que no basta con la simple presentación de la 3olicitud y -
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de loa documentos que ae acompru":an, aun~ue de éato se derive 

formalmente que la nueva asociación reuna loa requisitoa 1 ~ 

elementos de esencia para constitu!rae cooo persona colecti­

va de dereci10 laboral, sino que es indispensable que se com­

prube la existencia real do ·los hechos y personas que la in­

tegran. 

d) Personalidad y Capacidad del Sindicato. 

Doctrínas sobre la personalidad.- Para -

hablar de la personalidad jurídica, ea indispensable conocer 

las principales elaboraciones técnicas relacionadas con ella. 

Las principales doctrinas acerca de la -­

personalidad colectiva se han clasificado en cuatro grupos: 

a) La más antigua de todas la teoría de -

la ficci6n. 

Para esta, s6lo el hombre es capaz de de­

recho y por lo tanto las personaa morales oon meras creacio­

nes artificiales de la Ley. Su capacidad se encuentra limi­

tada a las relaciones de carácter patrimonial y en tal vir-­

tud, son sujetos creados artificialmento para ser titular de 

un patrimonio, son ficciones. Acierta en cuanto afirma que­

la persona moral o jurídica es un sujeto ficticio creado por 

la le~islaci6n pero falla cuando restringe la capacidad de -

dichos entes para las simp¡es relaciones patrimonia1es 1 po~ 

que no advierte que las ficciones jurídicas tienen una exis­

tencia positiva en el mundo ideal del derecho. 

~eor!a del ?atrimonio de Afectación; sos­

tiene que la persona juridica no es otra coaa que u.n_patrimo­

ni o sin sujeto, afecto a un fín detel'tlinado y que por tandea 
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cia ·antropomórfica de ser humano se ha considerado cooL pe! 

sona. Olvida el aspecto funcional de las personas morales­

y establece el absurdo de considerar la existencia d•:? uatri . -
monios carentes de titular. 

Teoría Orgánica o Realista.- Se denomi­

na a un conjunto de posturas doctrinarias sobre la persona­

lidad cuyos rasgo común es que soGtienen que el hombre no -

es el mico sujeto de derechos, sino que también lo son lus­

colectivas humanas nacidas de una tendencia gregaria. ?ero 

lo que distinsue principalmente a este orden de teorías, es 

el sostener que dichos grupos o colectividades tienen reali 

dad, orgánica, es decir vida y VL.luntad ;propias, y que el -

Estado, al otorgarles personalidad, no hace más que recono­

cer sus existencia real como una unidad orgánica. El sofí! 

ma que encierra esta Tesis aparece con toda claridad si se­

considera ~ue la supuesta unidad orgánica no ea otra cosa -

que una pluralidad de individuos y que s6lo estos son capa­

ces de tener voluntad en sentido pscol6gico. Son variantes 

de esta teoría las que se conocen como la de la personali--,, 
dad como función de la voluntad, la tésia individualistas;-

y la teoría de la institución; que reapectivaraente sostie-­

nen: la primera, que donde existe una voluntad necesariamen 

te debe tener un sujeto, así exista o no el subtrato mate-­

rial de una persona física; la Bagunda basada en la tesis -

de Rudolpb Von Ihering, sobre el derecho como interés jurí-
' -

dica~ente protegido y sobre el sujeto como titular de su g~ 

ce, sostiene que las personas colectivas son sujetos "apa-­

rentes" tras de los cuales no p~ede haber más que hombreo;-

y finalmente la de la instituci6n, que pueue sintetizarse -

-·,-·' '·'·~· .. _ 
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diciendo qlle la persona moral es solamente una. organiza.ci6n 

de servicios de un f!n, que no es un ente orgánico con vo-­

luntad propia y unitaria p;ro que la legislaci6n·califica -

de sujeto de derecho. 

Teoría del Reconocimiento •. - Pormu.la.da -
1 

por Francisco Perrara. Persona en sentido jurídico signif,! 

ca. sujeto de derecho, esto es calidad 11 status 11 • .A. pesar de 

ser una aut~ntica con notación jurídica, se ha llegado a d! 

nominar persona no a la calidad jurídica, sino al titular -

de la misma, al individuo. Pero no sólo los hombres son -­

personas en sentido jurídico, sino también otros sujetos no 

hombres. En consecuencia persona es el ente investido de -

facultades ~' deberes, el punto de referencia de derechos y­

obligaciones para el ordenamiento normativo. La personali­

dad como categoría jurídica no implica neceaariaoente corp~ 

ralidad o capacidnd psiquica del que resulte investido de -

ella, ea una situaci6n jurídica. 

Sola.mente el ~~tado, con su poder normá­

, tico puede crear las nuevas unidades jurídicas, las persa-­

nas colectivas. Pero también la personalidad del hombre es 
/. 

producto jurídico del ista.ó.o, pues la Historia demuestra 

que frecuentemente les ha sido negada suprimida o mutilada. 

?ero este reconocimiento no es arbi·~ra--

rio, el reconocimiento de las personas jurídicas es la tra­

ducción jurídica, de un fen6meno emperico. 

La tesis de Ferrara, por su rigor lógi~o, 

por su simplicidad y por el acierto de sus observaciones P! 

roce ser la más aceptable; pero no es así las concluaiones-
1 

a quo llega el jurista partiendo de aus brillantes primisas 
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deduce q_ue "el reconocimiento" del Zatado sobre la v': . ..:ona­

lidad jurídica de un ente, es factor constitutivo de ~sta;­

y q_ue si la ~ei·sonalidrld no es rr:.fo que una concesi6n du ca­

pacidad jurídica, puede otor~arl~ m~s o meno~ amplia. 

Concluye Ferrara, que si la caliuad de -

persona en una concesión que s6lo al Estado compete dar, j~ 

m~s los hombres, con sus contratos y con sus organizaciones 

de voluntad, podrán hacer nacer una. !Jersona jurídica. Est1, 

mames ~ue aquí se impuso el jurista la realidad jurídica --

del ~stado facista. 

La preeminencia que concede la ideología.­

totalitaria a la persona del Estado, ha llevado al absurdo­

de crear mediante derechos, asociaciones de personas, enti­

dades que s6lo dentro de ese régimen se conciben como pro-­

dueto de la voluntad del ~stado. 

Teoría de la Organizaci6n.- Sustentada -

por Ludwig Enneccerus en su .Derecho Civil.- :;:;sta teoría s~ 

ñala .·.ue ha:-· fines que son comunas a un conjunto más o me-­

nos umplio de nonbres y q_ue s6lo pueden satisfacerse por la 

cooperaci6n ordena.da y duradera de esa pluralidad - y agre­

ga - esto explica que en todos loa pueblos la necesidad ha­

ya llevado a uniones o instituciones peroanentes, en una p~ 

labra, Ol'Gtmizaciones para el logro ele tales fi~es: .Estado, 

~unicipio, Iglesia, asociaciones, institutos, etc. 

Tiice Bnneccerus que esas organizaciones-

no son seres vivos, ni tienen voluntad natural; 11 pero en -­

ellas las voluntades hwnanas reunidad y lns fue1·zas hu~ánas 

unifica.das operan en una cierta direcci6n deteriünada por -

' 1 ~ e 
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el fin de la oreanizeci6n". 

Sin lugar a duda, as acert4ua la expli­

cación que da el tratadista de esas organi~acion&s a las -

o~ue el derecho llama personas ¡~orales, pues ellas no son -

más que el medio por el cual los hombres lotirllll la satis-­

facci6n de neceéidudes colectivas y que no pueden ser sa-­

tisfechas por individuos aislados y as! misno que se nece­

sita la unión de los hombres para obtener satisfactores y­

resolver las necesidades colectivas. 

Tientro de esas organizaciones debe con­

tai·se. a la asociación profesional que no es mis que la or­

ganizaci6n creada por los trabajadores para la obtención -

de los intereses comunes. 

Derecho rositivo Mexicano.- El Sindica­

to es una persona moral; pero al igual que las demás orga­

nizacionss no tuvo su origen en una ficción de derecho; s! 

no que por el contrario el derecho no hizo más.que recono­

cer a la asociaci6n profesional que existía como una real,! 

dad y que fué creada por los trabajadores para'· satisfacer­

las necesidades que le son propias. 

El Código Civil para el Distrito y Te-­

rritorios Federales, define: 11 Son personas morales: I.- La 

Nación, los Estados y los Municipios; II.- Las demás corp~ 

raciones de carácter pdblico reconocidad por.la Ley; III.­

Laa Sociedades civiles o mercantiles; IV.- Los Sindicatos, 

las asociaciones profesionales y las deraás a que se refie­

ra la fracci6n XVI del ar't!culo 12) de la Constituci6n Ge-
1 

neral; V.- Lno Sociedades Cooperativas y mutualistas; VI.-
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I.as asociaciones distintas de las enumeradas que oe ¡ll'opon­

gan fines políticos, cient!fioos, artísticos~ de recreo o -

cualquier otro fin lícito siempre que no fueren desconoci-­

dos por la Ley (art. 25). 

Zs evidente que la disposici6n citada -­

distingue entre corporaciones de carácter público y organi,!! 

mos de cardcter privado, cuando dice 11 la~emáa corporaciores 

de carácter público, refiriéndose a las de la fracción pri­

mera y, enseguida alude a las civiles, mercantiles, labora.­

les, etc. ?uesto una persona moral que no sea pública in-­

terpretando el sentido de la Ley, s6lo será de carácter pr! 

vado, por lo tanto el Sindicato es tma pei·sona. jurídica de­

esta última categoría. 

lfoeatro máximo ordena.miento legal en su­

art!culo 123 fracción XVI, nos sefiala como sujetos de Dere­

cho de ;.sociaci6n profesional a los trabajadores y pa.tro--­

noa, siendo los lÍnicos que están en posibilidades·de hacer­

valer esa garantía constitucional, en virtud del carácter -

que ostenten, pudiendo formarse as!, asociaciones profesio­

nales, bien de carácter obrero o patronal. Implícita está­

en la dis;osici6n constitucional relativa el principio de -

libertad que tienen los trabajadores y patrones para formar 

parte o no de dichas as6ciaciones. Nuestra Ley.Federal del 

Trabajo reglamenta esta disposición en su art:Cculo 234, que 

a la letra dice: "s reconoce a lo~ patronos y a los trabaj~ 

üores el de1·echo de formar ::iindicn.tos, sin que huya necesi­

dad de uno. autorizaci6n previa. ~ no.die se le puede obli-­

ic.r a for:.:ar parte de un .::iindicato o a no formar po.:i:te de -

él 11 • 
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La personalidad jur!dica que tienen loa 

Sindicatos para ser sujetoe de derechos y obligaciones ju­

rídicas emana pues del misrao texto de la fraccion XV del -

artículo 123 Constitucional, ya que al peraitir su crea--­

ci6n, por voluntad de trabajadores o patronos con la fina­

lidad de defender sus respectivos intereses, se comprende­

que dichas organizaciones gozan de personalidad jurídica,­

que les permite salvaguardar loa derechos de sus agremia-­

dos por mediaci6n de los organos que las representan~ Es­

necesario también, supuesto- que están dentro de un orden -

jurídico, llenar los requisitos legales necesarios para -­

que tengan vida jurídica. 

El artículo 247 de la Ley Federal del -

Traba.jo vigente·, expresa 11 Los sindicatos legalmente regia-
. . 

trndos gozan de personalidad jurídica y tienen capacidad -

legal". Se desprende de nuestra legislaci6n positiva que­

los ciindicatos gozan de personalijad jurídica a partir de­

que ha quedado registrado ante las autoridades que deben -

llevar a cabo dicho registro,ya que este solamente le dará 
'· 

y reconocerá determinados derechos, y en el caso de que -­

!al te ese requisito le ocasionará determinados perjuicios, 

pero de ninguna manera adquiere nueva personalidad por el­

hecho de registrarse. (Semanario Judical de la Federa---­

ci6n. Bolio y Manzanillo Fernando T.- XX.X.IV.- pág. 25.-

7 de enero de 1932.- Uni6n Piedad Luna T. XLVIII pág. ----

273-1088) ya ~ue dicha personalidad jurídica encuentra ou­

fundamento en nuestra carta magna. 

C) .- L.'.S CBLIGACIOH.ES Y PROHIBICIOUE3 •• 

DE 103 SHTDICATOS.- Denla'". : •• ::i obligaciones principn-~ 
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derog6 la existencia de la pena administrativa, para el caao­

de que en el tármino·de diez días no se comunique a la autor_! 

dad los cambios de su directiva y las modificaciones de los -

eotatutos y el informe de cada tres meses en las altas y ba-­

jas de sus miembros. 

Dentro de las prohibiciones a los sindica­

tos en la nueva Ley Pederal, e::contramos que han sido deroga­

dos los dos dltimos párrafos del articulo 249 de la anterior­

Le¡, quedando como probibici6n solamente el intervenir en --­

asuntos reliGiosos y ejercer la profesi6n de comerciante con­

ánimo. de lucro. 

Volviendo nueva~ente a las obligaciones en 

la directiva encontraoos que fueron derogados los artículos -

que decían: 11 La directiva será responsable para con los sind,! 

catos, terceras personas en los mismos términos en loa manda­

tarios en el derecho comtfu11 y el otro artículo derogado dacia 

11 laa obligaciones contraídas por la directiva de un sindica.to 

obligan a 6ste civilmente siempre que aquélla obre dentro de-

sus íacultades11 • 

.D) .- .PEDERACIOIGS Y CONPEDERACIONES .- Todo­

. trabajador en la defensa de sus intereses, se agrupa y aglut! 

na primero en sindicatos y despu~a en lederacionea o contede~ 

raciones. 

Para concluir esto capítulo relacionado ~ 

con las Lloveciad.es en el sindicato apuntadas por la Hueva Ley­

Federal úel ;fra.bajo y al hablar de lan t'eC:eraciones Y confed2_ 

r::-.ciones encontramos un ca;:.. ' •·n el t~ ... uüno usado po:c la an-
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terior Ley, misno que nos decía: los sindicatos p~eden !or~ 

mar federaciones y confederaciones, lus que en lo conducente 

estarán .regidas por las disposiciones relativas a 11 aquellas11• 

Este tármino daba origen a una mala interpretaci6n, nuestra­

nueva Ley lo ha clarificado al decirnos: .Art:!culo 3s1: 11Los­

sindicatos pueden formar federaciones y confederaciones, las 

que se regirán por las disposiciones de este capítulo en lo­

qne sean aplicables". 

Otra novedad clara, es la dedicación en -

un solo articulo, lo referente a los estatutos, los que deb_2 

rán de contener como novedad nombre y domicilio de los miem­

bros constituyentes y aunado a este artículo se presentará -

por duplicado la copia autorizada de la acta de la asamblea­

constitutiva y para finalizar diremOf!.9.Ue se ha suprimido den 

tro de +os trámites formale9 pliXa su registro a la Secreta-­

ria de Industria y Comercio, quedando como conocedora la Se­

cretaria del Trabajo y ~revisi6n Spcial. 

f . 
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CilPITULO IV 

LA PROYECCION SillDICll Y SU PARTICIPACION EN LA POLITICA. 

A·- SU REALIDAD.- Para poder entender al SiB 

dicalismo Mexicano en su más pura realidad actual es necesario más no 

indispensable apuntar su origen. Hiat6ricamente hablando, en un pria 

cipio no se pensaba crear una corriente sindical uniforme, sino sola­

mente pactar con la clase patronal para un mejor trato hu.mano y mejo-

. res condiciones ce trabajo. 

Primero la organizaci6n fué local, despu6s -

regional basta llegar a la organización con perfiles nacionales. En-

1872 se cre6 por primera '\eZ el Círculo de Obreros de México. ?ero 

adn todavía sin una corriente ideol6gicad:l pensuniento uniforme. 

Posteriormente aparecen los hermanos Flores­

Magón, ya con un pensamiento definido y por lo tanto creando bases P.!!; 

ra un futuro sindicalismo. 

El pensamiento de los hermanos Flores filag6n­

dista I:!Ucho del actual pensamiento sindical •. Eiba concibieron al si_!! 

dicalismo como el cambio de estructuras políticas y pocia~ea, utili-­

zando como táctica de lucha el ~narquismo local para llegar posterio! 

mente a la unidad Obrero llacional. 

Ante esta serie de sucesos históricos surge­

la Revolución Mexicana en 1910 que culmina con el pensamiento consti­

tucionalista de venustiano Carranza. .;nte esta situación el Sindica­

lismo se encuentra en su etapa de organizaci6n con la Casa del Obrero 

t!Undial corao centro ideotógico, y co~ los Batallones Rojos como grupo 

• de lucha, gru.po que participa en la Revoluci6n Mexicana, dando por r~ 

aultudo la creación del ;.rticulo 123 Constitucional. 

- • . rm t ::w 
e 
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A partir de wte momento ea cuando aparece­

el 3inq1calismo Mexicano Organizado, con un fondo.ideol6gico basado 

en la Revoluci6n Mexicana. 

El maestro ~ario de laCueva, nos da una -

definición sobre sindicalismo al decirnos que "Es la teoría y prác­

tica del movimiento obrero sindical encuminadaa hacia la transform! 

ci6n de b sociedad y del t:stado 11 '· .i::.sta de.tinici6n que ha sido in­

dicad~ por el Maestro de la Cueva al ser llevada al plano nacional, 

pensamos i:;,ue no es posible su aplicación tota:\:¡lor lo que considera-

1::os que debido a las circtmstancias e:r.istentea en laléxico, es conVi,!! 

cente y necesario elaoorar una definición más acorde con la corrien 

te sindical actual. 

Nosotros pensamos que de acuerdo oon la -­

realidad existente se puede definir al Sindicalismo Mexicano como -

LA UlHDA.D, TACTICA DE LUCRA, FIN3S LlBDIATOS E INUEDUTOS A TRAVES -

Di: LJ, TZOlUA Y I'RACTICA DE 103 SHrDICATOS EN UN MO'lII.UEUTO OBRERO, 

Antes de analizar en detalle esta defini-­

ci 6n habrenos de decir que Uéxico tiene cara.oter!sticas muy espeoi! 

les que lo hacen ser diferente de los demás pa.!ses, por lo que deb! 

:::os ex:;;rcsar que i:.léxico necesita una teoría acorde con su realidad. 

Han exiotido a trav~s tle la historia dife­

rentes co:r·rientes ideológicas que han 13ervido de :t'undc:-mento para -­

crear al sindicalis~o, pero todao las corrientes sindicales, inclu­

so la nuestra, ha tenido un fondo ideológico formado por un pensa.-­

oiento socialista, 

El Socialis~o pretende estructurar la vi­

da económica sobre el tra.bo.j o c:i:Hicando al sistema capitalista de­

p::.'oc'.t~cci6n. 
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Ll régimen ca;italista de~cans~ eTJ. la te_! 

ria de los factores de la producción que son el ca~ital 7 eJl. tJt'::n.J::! . 
jo y ifirma el socialismo que éste es un ré~imen injusto porqme e]. 

capital no puede ser i5ual al "trabajo. El socitW.is~o rei·~ica la 

dignidad de la persona bUI!l.ana afirmando que la producci6n. de@e de-

servir a los intereses y a las necesidades de los hoabres y ~me ~ 

las cosas han de ser instrumentos ·para la realización de los ~.fümes 

humanos y no los individuos sean quienes rornen las cosas paira :Ci­

nes de unos cuantos. 

Durante muchos años se alinent6 al sirmd:i-

calismo del socialismo a excepción del sindicalismo c2t61ico. illl.­

gµnas corrientes de asociaciones profesionales vive~ actuall'.ll.ieim.te -

subordinadas y alimentadas por el pensamiento socialista. ?e.lt\ll) e:n. 

pensamiento hwru:mo no puede ser uniforme ni en deter.:iinad:!. é~oca -

ni en determinado lugar, más ad.n si pensamos que en Liéxico han 002 

tido varias t'ransrormaciones en su ré.,;ben político jurídico. :S:ñ.­

bien es cierto que el sindicalismo tuvo su origen e~ el_s~® ~ 

do, en México podemos apuntar como fecha de aparición el año de~ 

1912. 

'· 
Bajo estos conceptos, tratarenos de ~lll!s-­

car y encontrar desinteresadamente y sin apasionas.iento, si ~e 

o no proyecci6n política y social en el sindicalismo, con base !'un!! 

da.mentada en nuestra realidad actual. 

Antes de abordar el tea~ centra1 de Jllllllles­

tro estudio haremos la distinc16n entre sindicato-y sindicali.Sllll». 

h.- PROBLEL1AS DEL SUDICALIS~O.- 1cd® llllO­

vimien to obrero justo ante el planteamiento de su problemática.. ~ 

tiene barreras que es necesario rebasar. Para lograr la solnci6m-
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a eaos proble~as es necesario superar la primera etapa, la cual co­

rresponde a su organizaci6n a travéo de la unidad •. 

Una segunda etapa, no a rebasar, sino a lo 

grar, estando ya organizada la Asociaci6n Profesional, oon los fi-­

nes o metas ~ue pretenda alcunzar, mismas que logrará al encontrar­

se en su tercera etapa, a través de l~ táctica sindical o táctica -

de lucha, la cual se tiene que superar. 

JJ,i. Ul!IDAD.- El sindicali&mo en M6xico a -­

través de la definici6n que hemos dado, nos presenta y plantea pro­

blemna que son üe vital importa.noia para la buena marcha del sindi­

culis~o. En realidad, uno de lo~roblemas que plantea el sindica-­

lis~o e~ llevar a cabo la unidad sindical o sea llevar a cabo una -

transformación de simple asociaci6n profesional local a una asocia­

ción profesional que tenga cardcter de nacional, misma que puede SJ:F 

;~ir a través de los sindir.:atos nacionales de industria, i'ederacio-­

nes, confederaciones o cualquier otro organismo. La simple asocia­

ción profesional facilita la modificación en la vida de cada empre­

sa, las uniones sinuicales permiwn un cambio en:Ia organización so-­

cial o sea que la unidad como un factor de presión tiene más impor­

tuncia cuanto mús es importante el sindicato. 

Zl manifiesto comunista como paréntesis de 

!ii:>toria nos da muestras de unidad a nivel internacional al decir-­

nos: 11}il.Ciw'.C.JUOd DE TODOS LOS ?.i.I3Z3 UUIDOS". .I:sta es en si una -­

preocupaci6n. La unidad en sus orígenes no tuvo pretensiones, se -

limit6 solamente a pactar el contrato colectivo, defender los inte­

reses de sus miembros y presentar peticiones para mejorar la condi­

ción de vida de sus agre:.üados. No tuvo la visi6n suficiente para-
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llegar a iniciur una transformación pol!tica-sociol6gica, y si no la 

tuvo fué porque estaba en proceso de organizaci6n; 

La unidad de los trabajadores no es más que 

~a necesidad imperiosa para asegurar un futuro, pero eaa necesidad­

...::iecesariamente deberá ser absoluta y total, digamos militar, donde -

10 se deberá de discutir. 

La existenciace diversos corrientes aindie,! 

les es perjudicial a un movimiento obrero, aunque es de necesidad -­

porque el pensamien~o no puede ser uniforme, y no en cambio así las­

.pugnas intergremialea, alimentadas por los líderes que vienen a ser­

traidoreD al sindicalismo, porque cbbilitan a la clase obrera y le i!!?; 

!pider. realizar sus prop6sitos de pres~nte y de futuro. 

4ctualmente en ~éxico se pregoniza una idea 

ide unid2d a nivel internacional y lo es efectiva~ente porque el der! 

icho del trabajo tiene un sentido intel'nacional, ya lo dec:fo e.si Car-

· los l.larx. 

TACTICA SINDICAL.- Una segunda caracter!s­

' tica quepresenta el sindicalismo es analizar su táctica de lucha o -

t~ctica sindical ·entendiéndolo así como loa ~iversos procedimientos­

. encaminados hacia la realizaci6n de los fines propuestos entendiendo 

que los fines propuentos serán necesariamente diferentes en diferen­

tes etapas y en diferentes lu;ares. 

Nuestro Congreso del Trabajo habla concret~ 

· ~ente de táctica de lucha al referirse que se podrá expresar a tra-­

v~s de la manifestaci6n pública, el manifiesto, el mitín, la partic! 

paci6n parlamentaria, la huelga el empleo de todos los medios de pr~ 

paganda hablada y escrita, difltlldida por l<'!,l>renaa, la radio, la tel! 

·1isi6n .Y cle;;;á.a medio() de difusi6n. c'.s! como a través de todas laa -

.·,-._, 
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formas de acci6n que aconseja l~xperiencia y que se deriven de 

acuerdos adoptados democráti~amente por las organizaciones int~ 

grantea del ovimiento obrero mexicano. 

El Congreso del Trabajo es actualmente el -

organismo sindical más import8.Ilte de M~xico, del cual podemos -

afirr.iar que en su seno se encuentra la realidad del sindicalis-

mo mexicano. 

Efectivamente en hléxico la táctica de lucha 

no es nás el procedimiento de expresi6n d12.,la inconformidad de -

los sill'licatos. 

FINES.- Como tercer y tiltimo problema ama­

lizar sobre el sindicalismo mexicano, hablaremos de las finali­

dades que persigue el movimiento organizado sindical, El sind! 

calismo tiene como finalidad suprema la elevaci6n y superaci6n­

del ser humano expresado en el "trabajado'r bajo tres conceptos -­

que son es~nciales, la libertad, la igualdad y dignidad humana. 

Esos tres aspectos se pueden realizar a tr~ 

· vés del fin inmediato y del fin inmediato y del'·fin mediato, 

El fin inmediato no es D1ás q.ie la finalidad­

presente de naturaleza econ6mica donde el movimiento sindical -

busca las mejores condiciones en la prestaci6n de servicios ba­

jo un ré¡:;imen de igttaldad para los trabajadores a través de un­

contrato colectivo. 

El fin mediato lo podeoos considerar concr! 

tamente como el centro medular de·euta te~is porquo la finali-­

dad pertenece al futuro y es la visi6n de tmu sociedad del oru1~ 
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na conJtru!da sobre pilares de juaticia social. Esenciall:len­

te una finalidad de contenido político. 

:Oaj o unu. filo.sofía .;enerul y universal el 

sindicalismo a través de sus fines no es la simple lucha con­

el C!ll>l'es::.ri o, sino la toma del poc.er y rcor¿;e.nizaci6n del -­

mundo. 

C.- El: M l?OLITICA.- Ee::¡os resuW.do en e_!! 

te trabajo las finalidades del movimiento obrero, consistien­

do la primera en el mejora.~iento de las condiciones econ6mi-­

cas y sociales del trabajador, la obteuci6n del mejor trato,­

la reinvindicaci6n y aseguraniento de sus derechos, consis--­

tiendo la segtinda que ea corolario de la priraera en la digni­

ficación de le persona hume.na en su aspecto material y espir! 

tual y la tercera en constitu!r buses firmes que pel'!l:itan la­

rcalizaci6n de la Justicia Soc.ial obrera. 

La clase trc.b.z.jadora no solam1m te se org~ 

niz6 con el prop6sito de consesui~ sus reinvindicaciones eco­

n6mice.a que den'!iro del trabajo ai>_•iraba, ta;;~bién con finalid~ 

des políticas¡ ya E!.n el a.üo 1574 c:.i~u.do sur¡;c 1.1' organiza.ci6n 

del 11 Gran C:l'.rculo de obreros" que en su reGlumen·~o general -­

sostenían: 11 la. fijaci6n de tipo de salario en -todos los esta­

doa de la República, según lo requier::i.n las circ:lllstancias 12 

cales del rUJ:'lo de que se trate o de la valoraci6n del trabajo 

por los mismos trabajadores, con el propio derecho con que -­

los ca1ütalistas ponen precios a los objetos que forman su Cl: 

pital, la variación del tipo de jornal cuando las n:nesidades­

dcl obrero lo exijan, pues as:!. como los ca1,italistas alteran-

el valor de sus mercanc:l'.as, en los casos que lo juzguen conv~ 
1 
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niente tanbién el obrero tiene de1·echo hacer subir el p:.:ecio 

de sci trabajo, hasta conse~uir llcncr con él sus necesidades 

particulares y sociales 11 , en otra de las claúsulri.s del citn.­

do reGle.rnento sostenían: Garantías políticas y Sociales; li­

bertad en las elecciones y libertad en la conciencia, en los 

cultos; dedicar una atenci6n preferente al importante asunto 

de la Huelga. 

La clase trabajadora de J.Iéx:ico, careci6-

por sus carácteristicas, de una doctrina sindical que fuera­

e.l :.i.rr:a para guiar sus aspiraciones y sun conquistas, fué -­

más ;ue nada pinceladas de teorías políticas teniendo como -

impulso innato para conquistar la felicidad la reinvindica-­

ci 6n de sus derechos y garantías sociales. Debemos aceptar­

como ide6lo50 determinante de la clase obrera en México, en­

<.quel entonces a Ricf..rdo]lores 1!ag6n, quien en un principio­

influído por la doctrina anarco-sindicalista y m:is tarde por 

lac ideas socialistas, luch6 dentro del partiuo anticlerical 

y junto con los libero.len de i>un Luis :Potosí, en 1900 lanz6-

un ~anificsto invitando a que se uniera el pueblo a efecto -

de exigir el cumplimiento de las leyes de reforma y a evitar 

la dominaci6n clerical. 

Siendo b'lores IJag6n el único líder de la 

clase obrera a principios de este siclo, declaraba categori­

c2.mente: 

11 :81 partido liberal es un movimiento de­

la clase obrera. Si triunfa procederá inmeuiataoente a de-­

volver las th!rras del pueblo a sns le¿;íti!:!os poseedores, 
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:Por lo anterior po•Jeraos decir que Flores 

~.iug6n fu6 uno de los precursores de los art:ículos 27 y 123 -

de la Constituci6n, además de a.firmar que la libertad polit! 

ca no es posible sin la libertad económica; y aunque fué un­

destacado lider político, su pro6raraa no había fecundado en­

la conciencia proletaria por.falta de madurez, porque no 

existieron las condiciones para. <;.tle ella misma forjara. un -­

progratJa. Social al coraenzar la iucha armada. l'or lo que re_!! 

pecta a la Revolución, quien le imprimió desde un principio­

el cnrácterpopular, fu6 el ca::ipesin.o que venía. aspirando a -

obtener tierra para cultivarla pero disvinculado de la clase 

obrera, en mayor raz6n careció de una plataforma de princi-­

pios políticos Sociales. 

Ya para los años de 1913 a 1917 o sea el 

constitucionalismo que es en una de sus características una­

revoluci6n política que se justifica con el plan de Guadalu­

pe, el proletariado hab!a adquirido una conciencia aunque no 

precisa de su papel histórico. Se habían desarrollado los -

3indicc.tos con Um! conciencia de clase y por lo tanto se ha-

'· bían fortalecido -- desarrollado aumentando su nl.Ú!lero. Es --

as! que la clase trabajadora no pod!a permanecer indiferente 

a esa conmoci6n nacional, por el contrario, aprovecharon es­

tas c •. n•ricciones para exigir sus demande.e participando en el . 

movimiento o.rmado, constituyéndose en Batallones Rojos, po.ra 

obligar a los caudillos aJ-egialar en protección de sus inte­

reses de clase. 

Es necesario sehalar en esta etapa de -­

nuestra historia, que no obstante la participaci6n efectiva-
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ae opuso a sus reinvindicaciones; esto se debi6 a que desde­

un principio como se ba dicho, la revolución fué acaudillada 

por elementos de una burguesia nacionalista y también por -­

sectores liberales de la Costa Terrateniente, comprometidos­

en un movimiento armado en su r::a~·or parte con los de su ªºª!! 
dalada. clase. 

El Sindicalis::io e11 nue:tro país se fuó -­

asentando y en la f ormulaci6n del plan sexenal para el peri~ 

do de gobierno comprendido entre los años 1934-1940, se tra­

t6 el problema con más detenimiento, encontrándose entre los 

principios declai·ados que el gobierno tiene el cleber de con­

tribuir al robustecimiento de las organizaciones sindicales, 

de la clase trabaja.dora y en casos de conflictos intergremi! 

les las diferencias serán resueltas por un régimen de mayo-­

rías. El estado velará asimisrao porque lo~indicatos desem­

peffen lo más eficazmente, la Punci6n Social ~ue tienen enco­

mendada sin que puedan salirse de sus límites y convertirse­

en inst~umentos de opresi6n dentro. de la clase que represen­

tan. 

El General Lázaro Cárdenas, a raíz de s~ 

rompi~iento con el General Calles, trata de unificar en un -

sólo grur.o el r.iovioiento ~brero C.el pa!s a través de la ere_! 

ci.6n de ltJ. Confederaci6n J.e 'habajadores de Aiéxicio. Modifi­

ca la estructura del Fartido Nacional Revolucionario apare-­

ciendo en lugar de éste el :Partido de la :aevoluci6n llexfca-­

na., c1ue en st¡ declaraci6n de principios reconoce la existen­

cia de la lucha de clases como Fen6oeno inherente al rébiraen 

ca~italista, sosteniendo el derecho de los trabaja.dores do -
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contender por el poder público para usarlo en inter6s de su -

mejo!'amiento. 

En 1938 el Partido de la Revolución Mexi­

cana entró en relaciones con el movimiento obrero a trav~s de 

la Confederaci6n de ~rabajadores de L'iá::üco que qued6 consti­

tuída como sector obrero del propio partido no obatante que -

el te;x:to originul de· l~'racción I del artículo 21¡.9 de la de -

la Ley Federal del Trabajo, p:ohibía expresamente a loa Sindi­

catos participar en cuestiones pol:!.ticas, prohibición que no-. 

se tomo en consideración. La.actividad pol:!.tica de los Sind!, 

catos sobre todo en contiendas electorales, manifestaciones -· 

de respaldo, participación directa en la cosa ptiblica, se in­

tensific6 apartir de l~undaci6n del Partido de l<;:!levolución­

:Mexicana. El manejo de la Confederación de Trabajadores y ~e 

la Confederacj 6n campesina di6 a este Partido gran preponder~ 

cia política, quedando el Congreso de la Unión en varias le-­

gislaturas integrado con una mayóría de representantes de ---

aquellas agrupaciones. 

El intento de Formación de un Frente popu 
f. -

lar despert6 una gran acti~idad política de las grandes cen--

trales obreras. Posteriormente con la reforma de la fracción 

I del artículo 249 de la Ley Fed_eral del Trabajo se dieron ~ 

plias facultades a los ~indicatos para intervenir en cuestio­

nes políticas, reforma que se efectuó en el año de 1940. 

Despuás de 1943 laQonfederaci6n de Trab~ 

je.dores de ?.íéxico fué viendo reducido progresivamente e1 núm!:_ 

ro de sus mie11bros entre los legisladores, aa:!. como au· fuerza 

política prinitiva que en un principio fué de grandea alean--
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ces políticos en todos los ordenes sociales y gubernruaentales. 

A la serie de circunstancias npunta1las en­

dHimo término se debe. tai:ibién el cambio en la estructu;:a del­

Partido Oficial que toma una nueva denominaci6n de Partido Re­

volucionario Institucional, que en su programa, acorde con la­

política del nuevo régimen suprime la lucha de clases, recono­

ciendo como finalidad esencial de los Sindicatos el mejorn.mie!); 

to·eco~6mico, Social y cultural de todas las cuestiones de tr~ 

bajo y previsión social impulsar todo aquello que tienda a lo­

grar la preparaci6n técnica de los trabajadores, aplicación de 

los preceptos constitucionales e~ materia de trabajo, amplian­

dose en beneficio de los obreros las reformas necesarias a la-

Constitución y a la Ley Federal tlel Trabajo, procurando el me­

jorrua.ientc de todos sus aspectos de los trabajadores eoforzán­

c.lose por su unificación para lograr la unidad completa ,1e la -

clase trabajadora como grupo organizado {aunque la mayor parte 

üe ese pro¡;rar:1a permanece en "te0-r!a y basta la fecha el traba­

jador ha recibido muy poco beneficio de su participación acti­

va en dicho partido. 

La Ley Electoral establece que el Funcion~ 

niento e inteeraci6n de los Partidos Políticos corresponde a -

asociaciones constituídoo por ciudadanos el,ll)leno ejercicio de­

sus derechos cívicos para fines electorales (27); artículo que 

. no lleva· a la interpretación de que debe descartarse la parti~ 

cipaci6n directa de las organizaciones obreras dentro de loa -

p~rtidoa constituídos leglamente, y en consecuencia el derecho 

de los trabajadoreo para ejercitar a través del partido cuyo -

ideario llene sus aspiraciones, sin.que se pueda obligarlo a -
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pertenecer a nipguno ~or i~poaici6n nindical, raz6n por la que 

sa tiene que concluir q\te no dob9 exiotil' vínculos. entre loa -

partidos polítiooa y laa orgunizacionea obreras, ain mediar p~ 

ra. ello la violencia o la ya citada i,mpoaici6n para coaligarse 

con un partido político determinado, de lo contrario ai ea co~ 

veniente y necesario si impera la decisi6n F~pular y dsmocráti 

ca organizarse políticamente en un partido ~ara las conquistas 

sindicales y protecci6n de sus intereses de clase. 

Es de esperarse que en el futuro el perfe~ 

cionamiento de las instituciones y prácticas cívicas ofrezca -

al movimiento obrego organizado, y al trabajador en lo ind~vi­

dual, la oportunidad de confirmar la vida pública de Móxico, -

de acuerdo con el bien común y llegar hacia una verdadera Jus­

ticia Social de loa Trabajadores. 

a).- En.las luchas Electorales.- Más que­

un nuevo tema la participación de loa Sindicatos en las lucb.aa 

electorales viene siendo su actividad concreta en la vida pol! 

tica de nuestra patria y como complementaoi6n de lo anterior -

haremos· breve historia. a partir de rágimen del,. General Lázaro -

Cárdenas y sin caer en reduncaru:liaa diremos que, durante eate­

período de gobierno, se sientan como ya hemos visto nuevas ba­

ses tanto en materia econ6mica como en materia Social. Se in­

tensifica. la reforma agraria, y en materia da trabajo el crit! 

ria lazarista. qued6 definido en el célebre discui·so de Monte-­

rrey del affo de 1936, en el cual anuncia loa -puntos de su pro­

grama: a) Organizaci6n de las clases laborantes fte1 paiz en -­

una única central de trabajadores; b) Esfuerzo del gobierno p~ 

ra evitar la formaci6n de sindicatos blancos y toda maniobra -
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patronal para intervenir en la vida sindical; c) proclamación 

clel derecho del .Catado pn.ra aslll:lir el papel de árbitro regula . -
dor de la econon!a nacional como protector de las clases des­

heredadas; d) Limitación de los conflictos obrero patronales­

ª la capacidad económica del empresario. 

El propósito del General Lázaro Cárdenas, 

acerca de la unificación de la clase obrera en un·sólo Fren-­

te, se lleva a cabo. Así el Congreso Nacional de Uiiificaoión 

Obrera, se reúne del 26 al 29 de Febrero en el año de 1936, y 

da origen a la ya tratada Confederación de Trabajadores de Mí 
xico 1 CTM quedando únicaMnte fuera de dicha confederación la 

CGT reductos de la CROM. 

Posteriormente despuós de los diferentes­

cambios que sufrió el partido fundado por el General Calles,­

en su estructuraci6n hasta llegar al o su situación actual, y 

cambiando sus siglos por el de la1•tido Revolucionario Insti t_!! 

cional, cambios que obedecieron sin lugar a dudas al régimen­

político que en su~ diferentes per:!odos tocó gobernar el pa:l'.s 

la clase obrero organizada en la Confederación de Trabajado-­

res de 1Iéxico, se aglutina en su seno para prepararse en las­

con~uistas ~olíticas de elección popular. 

Como partido de oposición, p~demos seña-­

lar de manera principal el Partido do Acción Macional fundado 

en 1939 y el Partido Popular fundado en el ailo de 1947. 

El primero sintetiza su postura en la de­

claraci6n de principios: 11 Lao doctrinas que fincan la resolu­

ción de los problemas de las luchas de clases, son falsas, -­

inbumanao y contrarias a las leyes más fundanentalcs de la V! 

l 

1 

1 
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da social. Es antisocial y mounstrosru:iente injusta la con­

cepción del "'Stado como ins~rumento do lucha al servicio de 

una clase social, no la lucha de clases". El Plill además 

por medio de sus representantes ha presentado algunas ini-­

ciati vas de ley, referentes a materias sociales y econ6mi-­

caa y propone reformas a la Ley Federal del Trabajo. 

El Partido Popular del a.l1o de 1947, cu­

ya· formaci6n estuvo determinada por la intervenci6n de Lom­

bardo Toledano, dice en el articulo 263 de dicha organiza-­

ci6n: Que los derechos esenciales del pueblo son los dere-­

chos de reuni6n, de asociaci6n y el derecho del Trabajo 11 • 

La Ley xederal electoral, que tiene vi­

gor a partir de 1951, establece la manera, funcionamiento a 

integración d~ los partidos políticos como lo vimos anterl.Qr 

mente. 

Con la participaci6n de los Sindicatos­

en las luchas electorales, las lacras de la política mexic~ 

na han venido a incubarse en ál. 

El vergonzozo contubernio que se ha m~ 

tenido siempre entre los líderes Sindicales y los dirigen-­

tes gubernamentales ha venido a desvirtuar la finalidad pa­

ra la cual fuá creada, convirti~ndose entonces el Sindicato 

en verdadero instrumento del poder pdblico. 

La participación de lofLSindica.tos en -­

las luchas electorales conquistando concrete.mente p~estos -

políticos de elección popular, debe obedecer indiscutible--

mente a. la búsqueda. de nuevos horizontes para la clase tra-
1 

baja.dora plasm:J.ndo en la legislación pooi tivn nuevas prest2 
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ciones sociales y la reivindicaci6n de sus derechos, que día 

a día va arrebatando a la clase patronal heredera de los 

grandes hacenda.dos y representantes genuina del capitalismo-

moderno. 

Respecto a la cláusula de exclusión bru­

talmente desvirtuada, se emplea como medio en la consolida-­

ci6n del poder de los líderes. Sl Gobierno en un intercam.~-

bio üe servicios ofrece a los dirigentes sindicales puestos­

de relevante importancia, puestos en los cuales los obreros­

no ae encuentran realmente representados. Bl Gobierno pier­

de energía en planes efímeros y los líderes única.mente haoen 

una estéril demagógica que s6lo sirve a sus propios fines. -

Los obreros con esto, tal parece que no hubieran hecho sino­

cambiar .de aoos, v16ndose con esto iraicionados sus más legí­

timos y nobles intereses. 

.El poder de las organizaciones obreras -

debería concentrarse en maños-de auténticos trabajadores, y­

no de trabajadores de papel, haciéndose necesario que el Es­

tado emita una Ley que responsabilice a los líderes Sindica­

les, ya que los estatutos que -norman la vida interna de los­

Sindicatos son para los lidere~ letra muerta, debe limitarse 

su cru:ipo do acci6n, otorgárselas oa.yores poderes a la Asam-­

'ólea General 6rgano innato de la Democracia, con lo cual se­

restringir!a un poco el mal uso de las amplias facultades -­

que tienen los dirigentes; sin embargo, a pesar del deaalie8 

to <>.Ue no sproduce la situación que guardan nuestros regíme­

nes Sindicales, esperEunos que el futuro nos presente la solll 

ci6n acertada, y deseamos que el Sindicalismo en México, como 
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organizaci6n de la clase trabajadora participe con toda au 

fuerza en el campo de la política, 'con lUla verdadera repr~ 

scnte.ci6n y en aras de la reinvindicaci6n de sus _legítimos 

derechos y garantías sociales. 



CAPITOLO V 

<f.ONCLUSIONES 



CONCLUSIONES 

1.- La Constituci6n consagra como garant!a Social el 

derecho a la Sindicaci6n Profesional. 

2.- Una de las primeras conquistas de la clase obre­

ra en su lucha contra los elementos capitalistas, indiscuti­

blemente es la Asociaci6n Profesional, que en su expresi6n 

más concreta os el Sindicato, originando con ello una mejor­

manera de defensa del trabajador, para salvaguardar sus int,!! 

reses. 

3.- Indudablemente que el Marxismo como tendencia -­

ideol6gica ,· que ru4 el preámbulo del movini!ento proletario -

1 ; del mundo, tuvo una gran influencia en el movimiento obrero 

mexicano, creando 1 conciencia de claso qua v.tno a torta--

lacar su lucha contra los patrones y gobiernos dictatoriales 

que tuvimos a fines del siglo·pasado y a principios del actual. 

4.- El Sindicato como una persona moral que represea 

ta, tiene obligaciones y prohibiciones, que lo obligan a -­

vivir dentro de un marco de legalidad con el Estado. 
~· 

'·- El Sindicato en las luchas electoral.es en la re2 

lidad mexicana, es sumamente desalentadora, pues los dirigen 

tes· sindicales tienen una tendencia· notoria de ponerse al -­

servicio del gobierno, trayendo como consecuencia, la inmor_! 

lidad y el servilismo de nuestro r~gimen sindical, al cola-­

borar incondicionalmente con los directore~1 de la· politica 

nacional para servicio de sus propios intereses, estancando 

adn más el movimiento obrero. 



6 ... E1 Sindicalismo en M~xico está en el C'.1.mlno de 

·1a Proyección Politica y Social, pero no está en el camino 

del cambio de las estructuras políticas y socialos dol pa:!s 

sino un cambio al astado de cosas injustas por 103 quo lu-­

cha la clase proletaria mexicana. 

7 ... El.Partido Revolucionario Institucional, apoya 

en todo momento las deJ:1Sndas y derechos de la clase trabaj! 

dora pugnando por la libre democracia sindical como avance 

y desarrollo del movimiento obrero mexicano. 

a ... Creo y estoy de acuerdo con aqu~llos qllO piensan 

en la necesidad urgente, de qua el Estado atrav~s de su fun­

ción legislativa expida una ley que responsabilice a los 11 
dores sindicales, porque se ha visto en la práctica que los 

estatutos qUe rigen la vida interna del sindicato son letra 

muerta para los dirigentes sindicales, c,uienes mediante una 

serie de actitudes, no cumplen con sus obligaciones e impi­

den que s.us _violacines continuas a los esta tu tos, soan san­

cionados por el órgano supremo del s.indicato, la Asamblea -

General. 

9 ... La actividad profesional del sindicato en mate­

ria de utilidades es de vital importanci~ toda vez que par­

ticipa en la fijación del monto de los capitales repartibles; 

la legislaci6n mexicana puede adoptar medidas un poco más e 

concretas, para que por medio de ésta 1nstituci6n se ele--­

ven directamente las condiciones de los tral:a.jadores. 

l/ 
10.- Asi pues el movimento obrero que on ln_gct11alidad 

se encuentra on crisis, tendrá en el futur~qua resurgir, ~-



venciendo viejos sistemas y cambios estructurales, y trunbitn 

una labor da politización y adecuada oducación do la masa -­

general de lo obreros hacia .ol conocimiento de sus derochos­

y de los problemas nacionales, saldrá fortalecido presentá,n 

~ose un futuro m!s amplio, con máyores perspectivas, donde 

pueda llevarse a cabo la realizaci6n de sus aspiraciones es 

mo clase social. 
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